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Torreón, Coahuila de Zaragoza, veintiuno de 
octubre de dos mil veintiséis.

SENTENCIA DEFINITIVA

Visto para resolver los autos en sentencia definitiva en el 

juicio ejecutivo mercantil oral 1087/2024-B.

R E S U L T A N D O:

1. Demanda. Mediante escrito presentado el diez de junio 
de dos mil veinticuatro, en la Oficina de Correspondencia 

Común de los Juzgados de Distrito en La Laguna, con 

residencia en Torreón, Coahuila de Zaragoza, turnado el once 
de junio siguiente a este Juzgado de Distrito,  ***** ***** 

******** ******** 
*********** ** 
***** ********* 
***** 

********** ****, por conducto de su apoderado general para 

pleitos y cobranzas **** **** ******* ****, demandó en la 

vía ejecutiva mercantil oral a *********** ******* *****, en su 

calidad de deudor principal, así como a ***** ** *** ******* 

******** ********** ******** ******* ****** y a  ***** 

***** *********, en su carácter de obligados solidarios, las 

prestaciones siguientes:

“1.- La declaración judicial de vencimiento anticipado del 
Contrato de Apertura de Crédito Simple de fecha nueve (9) de 
octubre de dos mil veintitrés (2023), celebrado entre mi representada 
y los demandados, que se exhibe al presente escrito como ANEXO 
3.

2.- Como consecuencia de lo anterior, y como se desprende del 
estado de cuenta certificado por contador público facultado por la 
institución, el pago de la cantidad de $2,666,666.68 (Dos millones 
seiscientos sesenta y seis mil seiscientos sesenta y seis pesos 
68/100 M.N.), por concepto de capital adeudado.

3.- El pago de la cantidad $43,221.83 (Cuarenta y tres mil 
doscientos veintiún pesos 83/100 M.N.), por concepto de intereses 
ordinarios, así como aquellos que se continúen devengando hasta la 
liquidación total del adeudo por la parte demandada; a razón de una 
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tasa variable equivalente a lo que resulte de sumar 5.5 (Cinco punto 
cinco) puntos a la Tasa de Interés Ordinaria pagaderos de manera 
mensual y sucesiva hasta la fecha de vencimiento, tal y como se 
pactó en el Pagaré y en el Contrato base de la acción. Lo anterior, en 
el entendido que los intereses ordinarios se calculan desde la fecha 
de suscripción y hasta la fecha de vencimiento.

4.- El pago de la cantidad de $126,442.22 (Ciento veintiséis mil 
cuatrocientos cuarenta y dos pesos 22/100 M.N.), por concepto de 
intereses”.

2. Trámite. Previo desahogo de la prevención decretada a 

la parte actora en proveído de catorce de junio de dos mil 
veinticuatro, mediante acuerdo de veintiséis de junio de dos 
mil veinticuatro, se admitió a trámite la demanda en la vía y 

términos propuestos.

3. Contestación a la demanda. En proveído de veintidós 
de julio de dos mil veinticinco, se tuvo a la persona 

demandada *********** ******* *****, dando contestación a 

la demanda, en la que opuso diversas excepciones.

En dicho auto, se decretó la rebeldía procesal de los 

diversos demandados  ***** ***** ********* y  ******** 

******* *******

Respecto de la contestación antes mencionada se ordenó 

dar vista a la parte actora, la cual se tuvo desahogada en 

proveído de treinta y uno de julio de dos mil veinticinco, y se 

señaló fecha y hora para la celebración de la audiencia 

preliinar.

4. Audiencia preliminar. El veintisiete de octubre de 
dos mil veinticinco, tuvo verificativo la audiencia preliminar en 

el presente juicio.

5. Audiencia de juicio. El siete de septiembre del año en 

curso, dio inicio la audiencia de juicio, en la que se 
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desahogaron las pruebas admitidas a las partes y se 

escucharon los alegatos formulados por cada una de ellas.

En la fecha en que se emite la presente sentencia, tuvo 

verificativo la continuación de la audiencia de juicio.

Dichas audiencias constan en el sistema de 

videograbación con que cuenta este juzgado. 

CONSIDERANDO

1. Competencia. Este órgano jurisdiccional es legalmente 

competente para resolver el presente asunto, en términos de 

los artículos 104, fracción II, de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos; 56 de la Ley Orgánica del Poder 

Judicial de la Federación; 1090, 1092, 1094, fracciones I y III 

del Código de Comercio, en relación con los acuerdos 

generales 3/2013 y 34/2018 del entonces Pleno del Consejo de 

la Judicatura Federal.

Ello, toda vez que resuelve respecto de una controversia 

del orden mercantil que solo afecta intereses particulares, cuya 

acción se inició optativamente ante esta potestad del fuero -u 

orden- federal, sin que se hubiera opuesto excepción al 

respecto.

2. Procedencia de la vía. En términos de la 

jurisprudencia 25/2005, emitida por la Primera Sala de la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación, se considera que la vía 
oral mercantil propuesta por la parte actora es procedente 
conforme a los ordinales 75, 1049, 1055 y 1390 Bis del Código 

de Comercio, en relación con el artículo tercero transitorio del 

Decreto por el que se Reforman y Adicionan Diversas 

Disposiciones al Código de Comercio en Materia de Juicios 
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Orales Mercantiles, publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el veinticinco de enero de dos mil diecisiete.

Esto a virtud de que la contienda deriva de un acto de 

comercio cuya reclamación principal es de carácter pecuniario, 

contiene una cuantía determinada y además, dadas sus 

características, no tiene una tramitación especial establecida en 

la referida normativa u otras leyes de la materia.

Resulta relevante la tesis de jurisprudencia PC.III.C. J/3 C 

(10a.), sostenida por el Pleno en Materia Civil del Tercer 

Circuito, cuyo epígrafe es: JUICIO ORAL MERCANTIL. PARA 
EFECTOS DE SU PROCEDENCIA, TRATÁNDOSE DE 
ACCIONES DECLARATIVAS, DEBE TOMARSE COMO 
SUERTE PRINCIPAL LA PRESTACIÓN PECUNIARIA QUE 
SE DEMANDE COMO CONSECUENCIA, CON 
INDEPENDENCIA DE QUE SEA DE NATURALEZA POSITIVA 
O NEGATIVA.

3. Precisión de la pretensión. En principio, es pertinente 

destacar que el documento base de la acción deriva de un 

contrato, bajo la forma de apertura de crédito simple, celebrado 

entre la parte actora y las personas demandadas, el nueve de 
octubre de dos mil veintitrés.

Al que se acompañó el estado de cuenta certificado de 

veintidós de mayo de dos mil veinticuatro, expedido por ****** 

******** ******, contadora facultada por la parte actora.

La parte actora reclama fundamentalmente el pago de 
$************ (*** ******** *********** ******* * **** *** 
*********** ******* ***** **/100 moneda nacional), por los 

siguientes conceptos:
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-$************ (*** ******** *********** ******* * **** 
*** *********** ******* * **** **/100 moneda 
nacional), por concepto de capital y al amparo del 

contrato mencionado, cantidad que representa parte de la 

suerte principal de este procedimiento;

-$********* ********* * **** *** ********** ******** 

***** **/100 moneda nacional), por concepto de 

intereses ordinarios; y,

-$********** ******* ********** *** ************* 

******** * *** ***** **/100 moneda nacional), por 

concepto de intereses moratorios; y,

Además, reclama el pago de gastos y costas. 

Estudio de fondo del asunto. 

4. Estudio de la acción. De acuerdo con los principios 

generales de la prueba, previstos por los artículos 1194, 1195 y 

1196 del Código de Comercio, el que afirma está obligado a 

probar, pero también está obligado a probar el que niega 

cuando al hacerlo desconoce la presunción legal que tiene a su 

favor el colitigante; al efecto, más que una obligación debe 

entenderse como una carga. 

La parte actora en el presente contradictorio mercantil, 

apoya su pretensión en el título que conforme a la ley que rige 

su circulación, tiene el carácter de ejecutivo y constituye prueba 

preconstituida de la acción ejercida en juicio; es decir, es un 

elemento demostrativo que en sí mismo hace prueba plena.

De ahí que si la parte demandada opone excepciones 

tendentes a destruir la eficacia del título, es a ella y no a la 
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actora, a quien corresponde la carga de la prueba del hecho en 

que fundamente su excepción, precisamente en aplicación del 

principio contenido en el artículo 1194 de la legislación 

mercantil invocada, consistente en que, de igual manera que 

corresponde al actor la demostración de los hechos 

constitutivos de su acción, toca a su contraria la justificación de 

los constitutivos de sus excepciones o defensas; y con apoyo 

en el artículo 1196 de esa codificación, el demandado es el 

obligado a probar. 

En ese orden, la dilación probatoria que se concede en los 

juicios ejecutivos mercantiles es para que la parte demandada 

acredite sus excepciones o defensas y, además, para que el 

actor destruya las excepciones o defensas opuestas, o la 

acción no quede destruida con aquella prueba ofrecida por su 

contrario.

Apoya las anteriores consideraciones, la jurisprudencia 

número VI.2o.C. J/182, sustentada por el Segundo Tribunal 

Colegiado en Materia Civil del Sexto Circuito, localizable en el 

Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, Novena 

Época, Tomo XI, Abril de 2000, en la página 902, Registro 

192075, de rubro: “TÍTULOS EJECUTIVOS, EXCEPCIONES 
CONTRA LA ACCIÓN DERIVADA DE LOS. CARGA DE LA 
PRUEBA.”

5. Elementos de la acción. Los elementos que integran 
la acción ejercida son:

I. La existencia de una relación contractual; 

II. La exigibilidad de la obligación contractual;

III. El incumplimiento de la obligación.
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I. Relación contractual. El primero de los elementos 
referidos, consistente en la existencia de una relación 
contractual entre las partes en el presente juicio, se encuentra 
acreditado con la documental consistente en contrato de 
apertura de crédito simple, celebrado entre la parte actora y 

las personas demandadas, el nueve de octubre de dos mil 
veintitrés.

Documento al cual se le otorga valor probatorio pleno de 

conformidad con los artículos 14, 170 y 325 de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito, relacionado con el diverso 

1294 del Código de Comercio, el cual en el presente asunto 

tiene el alcance de acreditar que a en la fecha de su 

suscripción, esto es, a la fecha en que se formalizó el contrato 

de apertura de crédito, las personas demandadas adquirieron la 

calidad acreditado -*********** ******* *****-, y de avalistas 

- ***** ** *** ******* ******** ********** ***** ***** 

********* y  ******** ******* ******-, respecto al título de 

crédito, por el importe señalado en el mismo.

Se afirma lo anterior, pues del contenido del acuerdo de 

voluntades relativo al contrato de apertura de crédito simple, 
previamente valorado, se advierte que en la fecha mencionada, 

la persona jurídica denominada  ***** ***** ******** 

***
***
** 
***
***
***
** 
** 
***
** 
***
***
*** 
***
** 
***
***
***
* 

****, otorgó a la persona demandada  *********** ******* 

*****, un crédito simple con interés, por la cantidad de 

$************ (**** ******** ** ***** **/100 moneda 
nacional), suma en la que no quedaron comprendidos los 

intereses, comisiones, gastos y demás accesorios que debía 

cubrir el acreditado.
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Asimismo, se advierte que en la fecha en la que se celebró 

ese acuerdo contractual, el acreditado dispuso del importe del 

crédito, obligándose a restituirlo con el pago de intereses y 

accesorios ahí pactados, mediante pagos mensuales, como se 

estipulo en la “sección 2.03 Pago del crédito y plazo”, del 

“ARTÍCULO 2 MONTO Y CONDICIONES DEL CRÉDITO”, del 

contrato base de la acción.

De igual forma, se advierte que en el “ARTÍCULO 5 
CAUSAS DE INCUMPLIMIENTO”, se convino el vencimiento 

anticipado del plazo para el pago del crédito otorgado, así como 

los casos en que tal vencimiento procedería, entre otros, si el 

acreditado dejaba de pagar puntualmente cualquier cantidad 

por concepto de amortización de capital e intereses, comisiones 

o cualquier otro adeudo conforme al citado contrato.

Además, en el contrato de crédito se otorgó, entre otras 

garantías, el aval de tres personas - ***** ** *** ******* 

******** ********** ***** ***** ********* y  ******** 

******* ******-, quienes asumieron ese carácter al suscribir el 

contrato, por lo que debe tenérseles como obligados 
solidarios, porque si bien el aval es una institución propia de 

los títulos de crédito, en términos del artículo 109 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, no hay precepto 

legal que prohíba adquirir esa calidad de aval respecto de un 

contrato de apertura de crédito simple y, por el contrario, en 

materia mercantil el artículo 78 del Código de Comercio otorga 

a la voluntad de las partes la norma suprema en los contratos, 

al establecer que cada uno se obliga en los términos que 

aparezca que quiso obligarse; de modo que esa institución del 

aval en el contrato basal implica que el suscriptor con ese 

carácter adquiere el de obligado solidario.
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Apoya lo expuesto, en lo conducente, la tesis1 de rubro y 

texto siguientes:

“AVAL. NO CONSTITUYE UNA INSTITUCIÓN DE GARANTÍA 
EXCLUSIVA DE LOS TÍTULOS DE CRÉDITO. Cuando en un 
contrato de crédito de habilitación un acreditado otorgó, entre 
otras garantías, el aval de una persona, quien asumió ese 
carácter al suscribir el contrato, así como el pagaré correlativo 
que guarda relación con ese contrato, debe tenérsele como 
obligado solidario, porque si bien el aval es una institución propia 
de los títulos de crédito, en términos del artículo 109 de la Ley 
General de Títulos y Operaciones de Crédito, no hay precepto legal 
que prohíba adquirir esa calidad de aval respecto de un contrato de 
habilitación y, por el contrario, en materia mercantil el artículo 78 del 
Código de Comercio otorga a la voluntad de las partes la norma 
suprema en los contratos, al establecer que cada uno se obliga en 
los términos que aparezca que quiso obligarse; de modo que esa 
institución del aval en el contrato de habilitación implica que el 
suscriptor con ese carácter adquiere el de obligado solidario, en 
términos de los artículos 1984, 1987, 1988 y 1989 del Código Civil 
para el Distrito Federal, de aplicación supletoria al de Comercio, 
conforme al artículo 2o. de este último. Luego, la institución del 
aval, aunque está prevista para los títulos de crédito, cuando se 
utiliza en algún otro contrato, debe interpretarse en el contexto del 
documento y considerarse que en realidad es un obligado solidario, 
quien prestó su voluntad al suscribir el acto jurídico, y no puede 
desconocer en un juicio su obligación solidaria, porque falta a la 
buena fe, ni el órgano jurisdiccional puede eximirlo de la obligación 
por ser una cuestión formal que no puede motivar la inexistencia ni 
nulidad de su obligación contraída.”. (Lo resaltado es de este 
juzgado Federal)

Así, en lo relativo a la relación contractual que vincula a 

las ahora contendientes, se acredita con la existencia del 

contrato de apertura de crédito debidamente suscrito por las 

partes, con la certificación del estado de cuenta por contador 

facultado de la institución acreedora y la determinación precisa 

del saldo insoluto exigible; sin que la parte enjuiciada haya 

opuesto excepciones relacionadas con la alteración de los 

documentos que hacen título ejecutivo.

En las condiciones apuntadas, quedó debidamente 

demostrado en autos el primer elemento de la acción intentada.

1 Registro digital: 189189. Instancia: Tercer Tribunal Colegiado En Materia Civil Del Primer Circuito. Novena 
Época. Materia(s): Civil. Tesis:I.3o.C.235 C. Fuente: Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta. Tipo: 
Tesis Aislada.
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II. Exigibilidad de la obligación contractual. El segundo 
de los elementos referidos, consistente en la exigibilidad de la 

obligación contractual, se encuentra acreditado con el 

contrato de apertura de crédito simple, valorado en el primer 

elemento de la acción.

En las secciones contenidas en el*ARTÍCULO 2. MONTO 

Y CONDICIONES DEL CRÉDITO”, concretamente en la 

“Sección 2.01. Importe y Disposición del Crédito”, se estableció 

lo siguiente:

“a) Sujeto a los términos y condiciones del presente Contrato, así 
como a la disponibilidad de recursos y autorización del Banco, este último 
otorga en favor del Acreditado y el Acreditado acepta un crédito bajo la 
forma de apertura de crédito simple hasta por la cantidad principal de USD 
MAN 93,000,000.00 (TRES MILLONES DE PESOS 00/100 MONEDA 
NACIONAL). En dicho importe no se encuentran comprendidos los 
intereses, comisiones, gastos o cualquier otro accesorio que deba ser 
pagado por el Acreditado en favor del Banco de conformidad con el 
presente Contrato. En caso de que la disponibilidad de recursos de la 
tesorería del Banco sea limitada por cualquier causa y no sea posible 
cubrir la Disposición solicitada, dicha limitación en ningún caso podrá 
originar responsabilidad alguna a cargo del Banco.

b) Sujeto a lo establecido en la Sección 4.02 y los términos y 
condiciones del presente Contrato, el Acreditado podrá disponer de la 
totalidad o parte del Crédito en una sola disposición.

c) El plazo para realizar la primera disposición no será mayor a 90 
días naturales a partir de la fecha del presente Contrato.

d) El Acreditado para disponer del Crédito, llenará el correspondiente 
Pagaré y el Banco, sujeto al cumplimiento de las condiciones previstas en 
el Artículo 4 del presente Contrato, pondrá a disposición del Acreditado los 
fondos de la Disposición en la Fecha de Disposición correspondiente, 
mediante abono a la Cuenta Digital del Acreditado. Cada Disposición del 
Crédito se entenderá efectuada por el Acreditado una vez que la 
Institución realice los abonos en la Cuenta Digital; otorgando a la misma 
por medio de este Contrato, el recibo más eficaz que en derecho proceda 
respecto a las Disposiciones de Crédito efectuadas. Las Partes 
expresamente convienen en que los asientos contables, los estados de 
cuenta y las fichas y documentos que la Institución emita con motivo de 
los cargos y abonos que efectúe en la Cuenta digital, al amparo del 
presente Contrato, harán prueba plena en contra del Acreditado, tanto por 
lo que hace a la Cuenta Digital como a las Disposiciones del Crédito 
efectuadas.
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e) La Disposición del Crédito que el Acreditado realicé se acreditará 
mediante abono que, con cargo al Crédito, el Banco efectué en la Cuenta 
Digital. Dicho abono se verá reflejado en el Estado de Cuenta que el 
Banco emitirá al Acreditado y que se podrá consultar mediante los 
servicios de banca electrónica de conformidad con el Contrato de 
Servicios Múltiples. En el referido Estado de Cuenta no será necesario 
indicar el motivo o destino de tal abono”.

Del contenido de la sección transcrita se advierte que la 

institución bancaria le concedió un crédito a la persona 

acreditada, aquí parte demandada, por $************ (**** 
******** ** ***** **/100 moneda nacional), y dispuso él 

conforme a lo establecido la sección 2.1 del artículo 2, es 

decir, en una sola disposición.

Ahora, cabe precisar que este elemento de la acción 

consiste en que su pago no puede rehusarse conforme a 

derecho, por haber transcurrido el tiempo en que se debió 

satisfacer o por haberse cumplido la condición a la que estaba 

sujeta la obligación.

De la sección 2.03, del artículo 2, del contrato base de la 

acción, se advierte que el acreditado se obligó a restituir el 

importe del crédito mediante pagos mensuales, iniciando el 

treinta de noviembre de dos mil veintitrés, y concluyendo el 

ocho de octubre de dos mil veintiséis, ya que en esos términos 

expresaron su voluntad ambas partes en la propia sección, por 

ende, así se obligaron los ahora enjuiciados.

De lo anterior se observa que la obligación del acreditado 

consiste en realizar pagos (obligación de dar) en un plazo 

determinado (mes).

Respecto a las obligaciones de dar, debe atenderse al 

contenido de los artículos 2104, fracción I, y 2105, ambos del 

Código Civil Federal, de aplicación supletoria al Código de 
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Comercio, en términos del precepto 2° de este último, que 

establecen:

“Artículo 2104. El que estuviere obligado a prestar un hecho y 
dejare de prestarlo o no lo prestare conforme a lo convenido, será 
responsable de los daños y perjuicios en los términos siguientes: I.- 
Si la obligación fuere a plazo, comenzará la responsabilidad desde el 
vencimiento de éste;

Artículo 2105. En las obligaciones de dar que tengan plazo fijo, se 
observará lo dispuesto en la fracción I del artículo anterior. Si no 
tuvieren plazo cierto, se aplicará lo prevenido en el artículo 2,080, 
parte primera.”

De los preceptos legales reproducidos se obtiene que, 

tratándose de obligaciones de dar que tengan señalado un día 

cierto para su cumplimiento, basta que llegue el día precisado 

para que la obligación se vuelva exigible, sin necesidad de 

requerimiento previo.

La institución financiera actora aduce que el acreditado, 

ahora enjuiciado incumplió con su obligación de pago a partir 

del mes de marzo de dos mil veinticuatro; por tanto, la sola 

llegada de la primera mensualidad vencida sin haberse 

realizado el pago correspondiente, vuelve exigible la obligación 

de restituir la totalidad del crédito otorgado, por lo que a la fecha 

de presentación de la demanda en estudio, la obligación ya era 

exigible, por así haberse convenido expresamente en el artículo 

5 del contrato basal, ya que las personas demandadas tenían 

conocimiento de los términos en que se obligaron, así como la 

forma en que debían realizar los pagos; aunado a que se pactó 

que no habría necesidad de realizar requerimiento ni 

recordatorio alguno.

Ahora, con respecto a la disposición del crédito 

mencionado, la parte actora argumentó en el hecho 2, que la 

demandada dispuso de la totalidad del crédito, en la forma 

establecida en el contrato de apertura de crédito simple, como 
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se expresa en la certificación contable con saldos al veintidós 

de mayo de dos mil veinticuatro, efectuadas por la contadora 

pública facultada, y el pagaré suscrito por los ahora deudores 

documentos que de manera integral son los documentos 
base de la acción, y de los cuales se desprende que la 

demandada le adeuda saldos al veintidós de mayo de dos mil 

veinticuatro, por  la cantidad líquida exigible de $************ 
(*** ******** *********** ******* * **** *** *********** 
******* * **** ***** **/100 moneda nacional).

Al dar respuesta al hecho correlativo, los codemandados 

***** ** *** 
******* 
******** 
********* * 

*********** 

******* *****, negaron que la parte actora tenga derecho a 

reclamar la cantidad que precisa de $************ (*** 
******** *********** ******* * **** *** *********** ******* 

* **** ***** **/100 moneda nacional), y niegan también que 

los documentos base de la acción se encuentren relacionados 

entre sí, por lo que no constituyen título ejecutivo que sea 

exigible en la vía ejecutiva mercantil oral.

䅬 牥獰散瑯Ⱐ敬 摥浡湤慤漠 *********** ******* ****** 

opuso la excepción que sustenta en el artículo ocho de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito fracción y que 

fundada en la omisión de los requisitos y menciones que el 

título o el acto en él consignado deben llenar o contener.

剥晩物  敬  搀敭慮摡摯  煵攠 攀渠 污  捥牴椀昀椀捡捩  戀慮捡物愠 摥 

晥捨愠湵敶攀 搀攠漀捴畢牥 摥 摯猠浩氠癥楮瑩瑲Ⱐ煵攠獥 慣潭灡 

慬  攀獣物瑯  摥  摥浡湤愬  捡牥捥  摥  牥焀畩獩瑯猠 捯浯  琀畬漀 

敪散甀琀椀癯 愠湯 浥湣楯渀慲獥 愠摩捨漠敳瑡搀漠摥 捵敮瑡 敬 滺浥牯 

摥  捯湴牡瑯  慳 捯浯  摥  晥捨愀  摥  污  獵獣物灣槳渠 礠 慬  湯 

捯湴敮攀爠 攀獴潳  牥焀畩獩瑯猠 捡牥捥  摥  癡氀楤敺  捯浯  瓭琀甀汯 

敪散甀琀椀癯Ⱐ 瀀潲  氀漠 捵慬  楮獩獴攮  慬  敳瑡摯  摥  捵敮瑡  汥  晡汴慮 
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requisitos mencionados para que tenga validez el juicio como 

título ejecutivo.

Añadió que el contrato de crédito simple base de la acción 

y del pagaré que se acompaña, no fueron elaborados ni 

suscritos, ni celebrado en el lugar y fecha en la que 

supuestamente aparece, ya que de la lectura de éstos, se 

especifica que fueron celebrados y suscritos el nueve de 

octubre de dos mil veintitrés, y en la supuesta ratificación 

notarial, se lee que fueron estampadas ante su presencia, es 

decir en la ciudad de Torreón, Coahuila, y no como falsamente 

aparece en el contrato y pagaré que se señala que fueron 

suscritos en la ciudad de Gómez Palacio, Durango.

Sin embargo, dicha excepción deviene infundada por las 

consideraciones que a continuación se exponen.

La persona demandada sustenta su excepción en lo 

preceptuado en la fracción V, del artículo 8 de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito, que establece:

“Artículo 8o.- Contra las acciones derivadas de un título de crédito, 

sólo pueden oponerse las siguientes excepciones y defensas:

(…)

V.- Las fundadas en la omisión de los requisitos y menciones que el 

título o el acto en él consignado deben llenar o contener y la ley no 

presuma expresamente, o que no se hayan satisfecho dentro del 

término que señala el artículo 15;

(…).

Del contenido de la fracción transcrita, se advierte que 

omisión de los requisitos y menciones que el título basal, es 

oponible contra títulos de crédito en sentido estricto; sin 

embargo, la acción ejercitada no se sustenta exclusivamente en 

un título de crédito aislado, sino en un contrato de apertura de 
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crédito celebrado con una institución de crédito, acompañado 

del correspondiente estado de cuenta certificado por persona 

contadora facultada y un pagaré, documentos que, en su 

conjunto, constituyen título ejecutivo conforme a lo dispuesto 

por el artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito.

El numeral 68 de la Ley de Instituciones de Crédito 

establece:

“Artículo 68.- Los contratos o las pólizas en los que, en su caso, se 
hagan constar los créditos que otorguen las instituciones de crédito, 
junto con los estados de cuenta certificados por el contador 
facultado por la institución de crédito acreedora, serán títulos 
ejecutivos, sin necesidad de reconocimiento de firma ni de otro 
requisito.

El estado de cuenta certificado por el contador a que se refiere este 
artículo, hará fe, salvo prueba en contrario, en los juicios 
respectivos para la fijación de los saldos resultantes a cargo de los 
acreditados o de los mutuatarios.

El estado de cuenta certificado antes citado deberá contener 
nombre del acreditado; fecha del contrato; notario y número de 
escritura, en su caso; importe del crédito concedido; capital 
dispuesto; fecha hasta la que se calculó el adeudo; capital y demás 
obligaciones de pago vencidas a la fecha del corte; las 
disposiciones subsecuentes que se hicieron del crédito, en su caso; 
tasas de intereses ordinarios que aplicaron por cada periodo; pagos 
hechos sobre los intereses, especificando las tasas aplicadas de 
intereses y las amortizaciones hechas al capital; intereses 
moratorios aplicados y tasa aplicable por intereses moratorios. Para 
los contratos de crédito a que se refiere el primer párrafo de este 
artículo, el estado de cuenta certificado que expida el contador sólo 
comprenderá los movimientos realizados desde un año anterior 
contado a partir del momento en el que se verifique el último 
incumplimiento de pago.

El numeral 68 de la Ley de Instituciones de Crédito 

establece que los contratos o las pólizas en los que se hagan 

constar los créditos que otorguen las instituciones de crédito, 

junto con los estados de cuenta certificados por el contador 

facultado por la institución de crédito acreedora, serán títulos 

ejecutivos, sin necesidad de reconocimiento de firma ni de 
otro requisito.
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Dicho numeral establece además que el estado de cuenta 

certificado por el contador a que se refiere este artículo, hará fe, 

salvo prueba en contrario, en los juicios respectivos para la 

fijación de los saldos resultantes a cargo de los acreditados o 

de los mutuatarios.

De acuerdo con lo anterior, se tiene que en el presente 

juicio la parte actora aportó junto a su escrito de demanda los 

siguientes documentos:

a) Contrato de apertura de crédito simple;

b) Pagaré que derivó del crédito otorgado y dispuesto; y,

c) Un estado de cuenta certificado correspondiente al 

contrato de origen.

En ese sentido, como ya se dijo,  el artículo 68 de la Ley 

de Instituciones de Crédito, los contratos en los cuales se 

hagan constar créditos otorgados por instituciones de crédito, 

que sean conjuntados con estados de cuenta certificados, 

constituyen títulos ejecutivos.

El citado precepto también establece que el estado de 

cuenta certificado antes citado deberá contener nombre del 

acreditado; fecha del contrato; notario y número de escritura, en 

su caso; importe del crédito concedido; capital dispuesto; fecha 

hasta la que se calculó el adeudo; capital y demás obligaciones 

de pago vencidas a la fecha del corte; las disposiciones 

subsecuentes que se hicieron del crédito, en su caso; tasas de 

intereses ordinarios que aplicaron por cada periodo; pagos 

hechos sobre los intereses, especificando las tasas aplicadas 

de intereses y las amortizaciones hechas al capital; intereses 

moratorios aplicados y tasa aplicable por intereses moratorios.
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En efecto, el contrato de apertura de crédito es un contrato 

mercantil cuya fuerza ejecutiva no deriva de su naturaleza como 

título de crédito, sino de una disposición legal expresa que le 

otorga aparejada ejecución cuando se exhibe conjuntamente 

con el estado de cuenta certificado que determine el saldo 

insoluto. 

Establecido lo anterior se tiene que, para sustentar su 

excepción, el demandado *********** ******* ****** ofreció 

como prueba de su intención, la pericial en materia de 

contabilidad a cargo de  **** ******* *******, cuyo 

dictamen fue recibido mediante auto de diecinueve de febrero 
de dos mil veintiséis.

Valoración de la prueba pericial
Debe decirse, en primer lugar, que, para valorar la indicada 

prueba es preciso señalar que el artículo 1301, del Código de 

Comercio, dispone que la fe de los juicios periciales será 

calificada por el juez según las circunstancias.

De acuerdo con lo anterior, el juez tiene la facultad para 

apreciar el valor de la prueba pericial según las circunstancias, 

lo que debe realizar, evidentemente, atendiendo a las reglas de 

la lógica y de la experiencia, exponiendo cuidadosamente los 

fundamentos de la valoración jurídica y de su decisión; esto es, 

sin razonar a voluntad, discrecionalmente o arbitrariamente. 

En este orden, se tiene que el peritaje es una actividad 

humana de carácter procesal, desarrollada en virtud de encargo 

judicial por personas distintas de las partes del proceso, 

especialmente calificadas por su experiencia o conocimientos 

técnicos, artísticos o científicos y mediante la cual se 

suministran al Juez argumentos y razones para la formación de 

su convencimiento respecto de ciertos hechos también 
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especiales, cuya percepción o cuyo entendimiento escapa a las 

aptitudes del común de la gente y requieren esa capacidad 

particular para su adecuada percepción y la correcta 

verificación de sus relaciones con otros hechos, de sus causas 

y de sus efectos o, simplemente, para su apreciación e 

interpretación.

Sustenta lo anterior, la jurisprudencia I.3o.C. J/33, del         

Tercer Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer Circuito, 

consultable en el Semanario Judicial de la Federación y su 

Gaceta, Novena Época, Tomo XX, Julio de 2004, página 1490, 

con registro digital: 181056, que dice: 

“PRUEBA PERICIAL, VALORACIÓN DE LA. SISTEMAS. En la 
valoración de las pruebas existen los sistemas tasados o legales y 
pruebas libres, o de libre convicción. Las pruebas legales son 
aquellas a las que la ley señala por anticipado la eficacia probatoria 
que el juzgador debe atribuirles. Así, el Código de Comercio en sus 
artículos 1287, 1291 a 1294, 1296, 1298 a 1300, 1304 y 1305, 
dispone que la confesión judicial y extrajudicial, los instrumentos 
públicos, el reconocimiento o inspección judicial y el testimonio 
singular, hacen prueba plena satisfechos diversos requisitos; que 
las actuaciones judiciales, los avalúos y las presunciones legales 
hacen prueba plena, y que el documento que un litigante presenta, 
prueba plenamente en su contra. Por otra parte, las pruebas de 
libre convicción son las que se fundan en la sana crítica, y que 
constituyen las reglas del correcto entendimiento humano. En éstas 
interfieren las reglas de la lógica con las reglas de la experiencia del 
Juez, que contribuyen a que pueda analizar la prueba con arreglo a 
la sana razón y a un conocimiento experimental de las cosas. Esos 
principios se encuentran previstos en el artículo 402 del Código de 
Procedimientos Civiles para el Distrito Federal, al establecer que los 
medios de prueba aportados y admitidos serán valorados en su 
conjunto por el juzgador, atendiendo a las reglas de la lógica y de la 
experiencia, exponiendo cuidadosamente los fundamentos de la 
valoración jurídica y de su decisión. De modo que salvo en aquellos 
casos en que la ley otorga el valor probatorio a una prueba, el Juez 
debe decidir con arreglo a la sana crítica, esto es, sin razonar a 
voluntad, discrecionalmente o arbitrariamente. Las reglas de la sana 
crítica consisten en su sentido formal en una operación lógica. Las 
máximas de experiencia contribuyen tanto como los principios 
lógicos a la valoración de la prueba. En efecto, el Juez es quien 
toma conocimiento del mundo que le rodea y le conoce a través de 
sus procesos sensibles e intelectuales. La sana crítica es, además 
de la aplicación de la lógica, la correcta apreciación de ciertas 
proposiciones de experiencia de que todo hombre se sirve en la 
vida. Luego, es necesario considerar en la valoración de la prueba 
el carácter forzosamente variable de la experiencia humana, tanto 
como la necesidad de mantener con el rigor posible los principios 
de la lógica en que el derecho se apoya. Por otra parte, el peritaje 
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es una actividad humana de carácter procesal, desarrollada en 
virtud de encargo judicial por personas distintas de las partes del 
proceso, especialmente calificadas por su experiencia o 
conocimientos técnicos, artísticos o científicos y mediante la cual se 
suministran al Juez argumentos y razones para la formación de su 
convencimiento respecto de ciertos hechos, también especiales, 
cuya percepción o cuyo entendimiento escapa a las aptitudes del 
común de la gente y requieren esa capacidad particular para su 
adecuada percepción y la correcta verificación de sus relaciones 
con otros hechos, de sus causas y de sus efectos o, simplemente, 
para su apreciación e interpretación. Luego, la peritación cumple 
con una doble función, que es, por una parte, verificar hechos que 
requieren conocimientos técnicos, artísticos o científicos que 
escapan a la cultura común del Juez y de la gente, sus causas y 
sus efectos y, por otra, suministrar reglas técnicas o científicas de la 
experiencia especializada de los peritos, para formar la convicción 
del Juez sobre tales hechos y para ilustrarlo con el fin de que los 
entienda mejor y pueda apreciarlos correctamente. Por otra parte, 
en materia civil o mercantil el valor probatorio del peritaje radica en 
una presunción concreta, para el caso particular de que el perito es 
sincero, veraz y posiblemente acertado, cuando es una persona 
honesta, imparcial, capaz, experta en la materia de que forma parte 
el hecho sobre el cual dictamina que, además, ha estudiado 
cuidadosamente el problema sometido a su consideración, ha 
realizado sus percepciones de los hechos o del material probatorio 
del proceso con eficacia y ha emitido su concepto sobre tales 
percepciones y las deducciones que de ellas se concluyen, gracias 
a las reglas técnicas, científicas o artísticas de la experiencia que 
conoce y aplica para esos fines, en forma explicada, motivada, 
fundada y conveniente. Esto es, el valor probatorio de un peritaje 
depende de si está debidamente fundado. La claridad en las 
conclusiones es indispensable para que aparezcan exactas y el 
Juez pueda adoptarlas; su firmeza o la ausencia de vacilaciones es 
necesaria para que sean convincentes; la lógica relación entre ellas 
y los fundamentos que las respaldan debe existir siempre, para que 
merezcan absoluta credibilidad. Si unos buenos fundamentos van 
acompañados de unas malas conclusiones o si no existe armonía 
entre aquéllos y éstas o si el perito no parece seguro de sus 
conceptos, el dictamen no puede tener eficacia probatoria. Al Juez 
le corresponde apreciar estos aspectos intrínsecos de la prueba. No 
obstante ser una crítica menos difícil que la de sus fundamentos, 
puede ocurrir también que el Juez no se encuentre en condiciones 
de apreciar sus defectos, en cuyo caso tendrá que aceptarla, pero 
si considera que las conclusiones de los peritos contrarían normas 
generales de la experiencia o hechos notorios o una presunción de 
derecho o una cosa juzgada o reglas elementales de lógica, o que 
son contradictorias o evidentemente exageradas o inverosímiles, o 
que no encuentran respaldo suficiente en los fundamentos del 
dictamen o que están desvirtuadas por otras pruebas de mayor 
credibilidad, puede rechazarlo, aunque emane de dos peritos en 
perfecto acuerdo. Por otra parte, no basta que las conclusiones de 
los peritos sean claras y firmes, como consecuencia lógica de sus 
fundamentos o motivaciones, porque el perito puede exponer con 
claridad, firmeza y lógica tesis equivocadas. Si a pesar de esta 
apariencia el Juez considera que los hechos afirmados en las 
conclusiones son improbables, de acuerdo con las reglas generales 
de la experiencia y con la crítica lógica del dictamen, éste no será 
conveniente, ni podrá otorgarle la certeza indispensable para que lo 
adopte como fundamento exclusivo de su decisión, pero si existen 
en el proceso otros medios de prueba que lo corroboren, en 
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conjunto podrán darle esa certeza. Cuando el Juez considere que 
esos hechos son absurdos o imposibles, debe negarse a aceptar 
las conclusiones del dictamen.”

En efecto, como ya se precisó, el artículo 1301 del Código 

de Comercio establece: “La fe de los demás juicios periciales, 

incluso el cotejo de letras, será calificada por el juez según las 

circunstancias”.

Ese precepto forma parte del capítulo XX del Libro Quinto 

del código, denominado “Del valor de las pruebas”, es decir, en 

él se establecen las reglas según las cuales se determinará el 

valor de cada medio probatorio. 

En relación con la prueba pericial, en el capítulo se 

establecen dos preceptos, los artículos 1300 y el 1301. En el 

primero se estipula una tasación respecto de un tipo de prueba 

pericial, el avalúo, al cual se le confiere prueba plena; en el 

segundo se establece la regla de valoración del resto de los 

juicios periciales, en el sentido de que su fe será calificada por 

el juez según las circunstancias.

Lo anterior muestra que el Código de Comercio prevé un 

sistema mixto de valoración de la prueba, según el cual, 

respecto de algunas se predetermina su valor de manera 

general, en tanto que, respecto a otras, ese valor no aparece 

fijado en la ley, sino que el juez se lo asigna. Esto es, se 

combina el sistema tasado de la prueba, con el sistema de la 

prueba libre.

En efecto, este sistema no significa la ausencia total de 

reglas para llevar a cabo la valoración de los medios 

probatorios, sino que sujeta al juzgador a aplicar criterios 

racionales al llevar a cabo esa tarea, los cuales se basan 

fundamentalmente en la lógica y las máximas de la experiencia: 

“…es la racionalidad moderna, libre de vínculos formales, 
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basada en la lógica de la probabilidad, inspirada en criterios 

científicos y en el sentido común, flexible y adaptable a las 

exigencias de la verdad empírica”.2

Dicha racionalidad ofrece la ventaja de permitir la evolución 

de los criterios, mediante su adaptación a las circunstancias 

prevalecientes al momento de resolver y, a su vez, constituye el 

instrumento de control del juicio del juez.

Para eso, resulta de suma relevancia el deber de 

motivación de la sentencia, donde el a quo demuestre el uso de 

tal racionalidad, con la explicitación de las razones que lo 

llevaron a conferir determinado valor a los juicios periciales y, 

con esto, a enunciar los criterios que adoptó al respecto, porque 

sólo de esa manera se puede estar en condiciones de 

determinar si su decisión obedeció a criterios racionales y 

objetivos, o si imperó su subjetividad.

De esa manera, las partes estarán en condiciones de 

cuestionar la racionalidad del criterio del juez, caso por caso, es 

decir, si sus razones son válidas conforme a la lógica o a las 

máximas de la experiencia3.

Pues bien, el valor de la prueba pericial, según lo previsto 

en el numeral transcrito, queda a la prudente calificación del 

juzgador, valoración que indefectiblemente debe efectuarse 

atendiendo a las circunstancias del caso.

La eficacia demostrativa de este complejo medio de prueba 

no dependerá de lo unitario, unanimidad, mayoría o siquiera del 

conjunto de opiniones al respecto, sino de que el dictamen 

acompañado cumpla con la finalidad por la cual fue realizado, 

es decir, que sirva para esclarecer el punto respecto del cual se 

2 TARUFFO, Michele. La Prueba de los Hechos, primera edición, Trotta, Madrid, 2002, p. 395.
3 Amparo directo en revisión 3418/2013, Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
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requiere tener conocimientos técnicos o científicos a fin de 

dilucidarlo en auxilio del juzgador, tomando en cuenta las 

circunstancias objetivas y subjetivas que priven en su 

elaboración y resultado, así como las reglas de la lógica, 

equidad y justificación que deben regir toda sentencia, ya que 

sólo así se podrá tener una dimensión de los razonamientos en 

que el perito basó su opinión y, por ende, la factibilidad y 

veracidad de las conclusiones a que éste arribó.

Ahora, se debe destacar que la prudente apreciación, 

“según las circunstancias”, establecida por el legislador, debe 

entenderse referida a aquel proceder que el juzgador que 

conozca del caso específico, al atender y aquilatar los 

elementos arrojados con una prueba de la naturaleza de que se 

trata, sustentará en todo momento en las reglas de la lógica y la 

sana crítica, lo que indudablemente se apoyará en su 

experiencia.

En el caso de una prueba pericial, dada su naturaleza, 

sobresale la necesidad de que el juzgador, como persona que 

es, a efecto de llegar a utilizar una “prudente estimación”, lejos 

de emplear juicios irracionales, o bien, situaciones imprecisas o 

improbables, deberá partir siempre de aquellas cosas y casos 

que la experiencia le conduzcan a un debido raciocinio; es 

decir, su proceder irá siempre de la mano de la lógica, nunca de 

la arbitrariedad ni de la irracionalidad.

De manera que, quien juzga, al valorar un dictamen o 

varios dictámenes periciales, lejos de concretarse a advertir y 

adoptar como acertadas la o las conclusiones que ahí se 

viertan, habrá de atender, razonando, a la claridad y calidad con 

que se emiten, además de diversos factores que podrán 

sustentar la convicción a que se llegue, como serían los 

fundamentos y datos o elementos correctamente empleados, la 
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claridad en su análisis, la no exposición de conclusiones que 

escapen a la función del perito y/o que sean exageradas, o 

poco probables, las reglas lógicas utilizadas, la verosimilitud de 

los juicios de valor contenidos en el dictamen, etcétera.

En la inteligencia de que en la estimación y conclusión que 

al respecto adopte el juzgador, deberá hacerlo analizando todos 

los dictámenes rendidos en el juicio, expresando las razones 

por las cuales les otorgan o niegan valor probatorio. 

Es decir, conforme al mencionado artículo 1301 del Código 

de Comercio, la fe de los juicios periciales debe ser calificada 

por el juez según las circunstancias, por lo que éste posee la 

facultad de analizar en el caso en concreto, si la opinión de los 

profesionistas llamados a juicio como auxiliares de la justicia, 

poseen los elementos indispensables para crearle convicción 

en determinado sentido.

Mas, como se dijo, el ejercicio de esa facultad debe estar 

sustentada en razones objetivas, de modo tal que el juzgador 

externe el por qué los dictámenes periciales le permiten 

resolver el asunto en la forma en que lo hizo.

Así, habiéndose desahogado dicha prueba, las 

determinaciones del o los peritos en sus respectivos 

dictámenes, no son obligatorias para el juzgador, ya que sólo 

constituyen órganos auxiliares que aportan opiniones 

meramente técnicas respecto de materias que, por lo general, 

no pueden ser del dominio del órgano jurisdiccional. 

En efecto, el juzgador conserva su libertad y soberanía 
decisoria para apreciar las pruebas, asignándoles valor al o 

los  dictámenes de los peritos. Por tanto, los dictámenes no 

deciden sobre la cuestión sometida a su consideración, ya que 
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aquéllos pudieran no resultar convincentes para el órgano 

jurisdiccional.

De manera que, al verificar quien juzga un dictamen o 

varios dictámenes periciales, lejos de concretarse a advertir y 

adoptar –ipso facto– como acertadas la o las conclusiones que 

ahí se viertan, habrá de atender, razonándolo, la claridad y 

calidad con que se emiten, además de diversos factores que 

podrán sustentar la convicción a que se llegue, como serían los 

fundamentos y datos o elementos correctamente empleados, la 

claridad en su análisis, la no exposición de conclusiones que 

escapen a la función del perito y/o que sean exageradas, o 

poco probables, las reglas lógicas utilizadas, la verosimilitud de 

los juicios de valor contenidos en el dictamen, etcétera.

Las anteriores explicaciones tienen sustento en la 

jurisprudencia de la Primera Sala de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, consultable en la página 45, con el 

número 90/2005, Tomo XXII, Septiembre de 2005, del 

Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, que dice:

“DICTÁMENES PERICIALES NO OBJETADOS. SU 
VALORACIÓN. En relación con la facultad de los Jueces para 
apreciar las pruebas, la legislación mexicana adopta un sistema 
mixto de valoración, pues si bien concede arbitrio judicial al 
juzgador para apreciar ciertos medios probatorios (testimoniales, 
periciales o presuntivos), dicho arbitrio no es absoluto, sino 
restringido por determinadas reglas. En tal virtud, el hecho de que 
no se objete algún dictamen pericial exhibido en autos, no implica 
que éste necesariamente tenga valor probatorio pleno, pues 
conforme al principio de valoración de las pruebas, el juzgador 
debe analizar dicha probanza para establecer si contiene los 
razonamientos en los cuales el perito basó su opinión, así 
como las operaciones, estudios o experimentos propios de su 
arte que lo llevaron a emitir su dictamen, apreciándolo 
conjuntamente con los medios de convicción aportados, 
admitidos y desahogados en autos, atendiendo a las reglas de 
la lógica y de la experiencia, exponiendo los fundamentos de 
su valoración y de su decisión. Por tanto, la falta de impugnación 
de un dictamen pericial no impide al Juez de la causa estudiar los 
razonamientos técnicos propuestos en él, para estar en posibilidad 
de establecer cuál peritaje merece mayor credibilidad y 
pronunciarse respecto de la cuestión debatida, determinando según 
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su particular apreciación, la eficacia probatoria del aludido 
dictamen.”. 

(La parte resaltada es de este órgano jurisdiccional)

También es aplicable la diversa aislada que sustentó la 

Sala Auxiliar de aquel Alto Tribunal, visible en la página 376, 

Tomo 175-180 Séptima Parte, Séptima Época, del Semanario 

Judicial de la Federación, que se transcribe:

“PRUEBA PERICIAL, APRECIACIÓN DE LA. La prueba pericial 
tiene por objeto que personas calificadas, con conocimientos 
especiales en una ciencia o arte, ilustren al juzgador en cuestiones 
técnicas que escapan a su pericia y conocimiento. En 
consecuencia, un peritaje deba dar luz al Juez sobre las cuestiones 
que ignora y que forman parte de la controversia. Pero dar luz no 
significa, en este contexto, hacer aseveraciones abstractas y 
generales, enunciar principios y formular enunciados, más o menos 
vagos. Ilustrar el criterio del Juez implica explicarle en forma 
detallada, a su alcance, el contenido y significado de aquellos 
enunciados y principios, y hacer una aplicación concreta, detallada 
e individual de los mismos a los hechos controvertidos del caso, 
para que el juzgador, con ese aprendizaje, pueda por sí mismo, 
hasta donde es razonable posible, efectuar los razonamientos 
técnicos o revisarlos, para que esté en posibilidad de determinar 
qué peritaje es el que le merece mayor credibilidad. Si los peritos se 
limitan a afirmar sus conocimientos y a hacer aseveraciones 
dogmáticas y generales que el Juez tiene que aceptar sin 
entenderlas, la prueba no está llenando su función. Aunque es claro 
que, según la complicación intrínseca del tema científico o artístico, 
la dificultad de explicar las cosas al juzgador de manera que las 
entienda y pueda razonar sobre ellas, puede ser mayor o menor. 
Pero en todo caso, la función del peritaje, aun en esos casos, es 
hacer algo así como una exposición de divulgación científica, para 
que el jurista pueda formarse una idea de las cuestiones técnicas o 
científicas involucradas, y elaborar un juicio propio sobre cuál de los 
peritajes es el correcto, cuando no son coincidentes. Y en principio, 
es claro que el juez debe dar mayor valor al peritaje que más luces 
le dé sobre las cuestiones técnicas involucradas y más elementos le 
dé para formarse un juicio propio, explicando el contenido y modo 
de aplicación de los principios teóricos, para que esté en 
posibilidad, con su propio criterio, de escoger entre los dictámenes 
contradictorios. En el caso, el perito tercero, en cuyo dictamen se 
funda la sentencia reclamada, fue mal valorado aun dentro de la 
discreción de la Sala responsable, porque ese dictamen está lleno 
de aseveraciones abstractas, generales, y respecto de los hechos 
concretos hace afirmaciones dogmáticas sin proporcionar luces al 
juzgador para interpretar y juzgar los hechos, ni para formarse un 
criterio propio al respecto. En cambio, el perito de la parte 
demandada, al hacer afirmaciones teóricas generales, explica 
claramente cuál es su contenido y el modo como se aplican al caso 
concreto, a los rasgos de las firmas auténticas y dubitadas. Por 
estas razones, las reglas de la lógica llevan a concluir que es al 
perito de la parte demandada, al que debió otorgarse valor 
probatorio, y no al del tercero”. 

(Lo subrayado es de este tribunal)
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Igualmente, sirven de fundamento las dos diversas tesis 

aisladas que sustentaron la Segunda y Cuarta Salas del mismo 

Alto Tribunal de la Nación, consultables en la página 194 del 

Tomo Tercera Parte, LX, Sexta Época, y página 25, Tomo 

Quinta Parte, LXXIX, Sexta Época, respectivamente, ambos del 

Semanario Judicial de la Federación, que se transcriben en ese 

orden:

“PRUEBA PERICIAL, APRECIACIÓN DE LA.  De conformidad con 
lo dispuesto por los artículos 197 y 211 del Código Federal de 
Procedimientos Civiles, el juzgador tiene suficiente arbitrio para 
apreciar la prueba pericial atendiendo a los elementos de 
convencimiento que de dicha prueba se desprendan”.

“PRUEBA PERICIAL, PARA QUE EL JUZGADOR PUEDA 
APARTARSE DEL RESULTADO DE LA, ES NECESARIO QUE 
FUNDE SU CONVICCIÓN EN LAS PRUEBAS DE AUTOS.  Los 
peritos son colaboradores del Juez para conocer mejor los hechos 
cuya comprobación y calificación requieren conocimientos 
científicos y técnicos; y aun cuando no deciden la controversia, sí 
desempeñan una función de asesoramiento que el juzgador debe 
atender en cuanto suple con sus conocimientos técnicos la falta de 
aptitud del propio juzgador para constatar o apreciar un hecho. Por 
lo tanto, el sentenciador puede apartarse del resultado de la prueba 
pericial, pero no basta que exprese su discrepancia con las 
consideraciones técnicas del perito, sino que debe fundar tal 
convicción en las pruebas de autos que desvirtúan los 
antecedentes que tomó en cuenta el perito para hacer esas 
consideraciones técnicas en que apoya su dictamen.”

(El texto resaltado es de este juzgado)

Bajo ese orden de ideas, de que los dictámenes periciales 

son meras opiniones técnicas en alguna especialidad, 

orientadoras del arbitrio de la autoridad a quien corresponda 

valorarlo, inconcuso resulta que para estimarse en términos 

positivos la prueba de peritos, en su conformación deben 

cumplirse determinadas condiciones que, vía revestimiento de 

formalidades esenciales, se erigen como criterios objetivos 

básicos en la eficacia de la probanza en cuestión.

Tales criterios, son los siguientes:
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a) Credibilidad.- Es todo aquello que se manifiesta en 

el peritaje que resulte creíble en relación con el conocimiento 

que sobre un hecho, objeto o circunstancia se exprese, a efecto 

de otorgarle la fe que podría inspirar, ya por lo racional o lo 

relativo que su profundidad y contenido provoquen.

b) Ausencia de error.- Exige que el peritaje debe estar 

alejado del error; la observación cotidiana sobre algo 

determinado elimina esa posibilidad; por tanto, la opinión de los 

peritos debe escapar a esa eventualidad.

c) Certeza.- Es la forma de exposición sobre lo que se 

dice o afirma, y que provoca en el ánimo de la autoridad la 

certeza de ello, por lo que no puede un perito ser contradictorio 

o dubitado, requiere necesariamente expresar sus opiniones 

con determinación exhaustiva, lógica y racional.

d) Determinación.- Implica que requiere la autoridad 

tener conocimiento de la forma en que se han producido las 

conclusiones a que llegó el perito, por lo que éste debe dar la 

causa razonada y lógica de su conocimiento, exponiendo con 

claridad los medios o técnicas que utilizó para concluir en el 

sentido en que lo hizo; así, de ser necesaria la comprobación 

de los mismos, pueda arrojar igual resultado, en tanto que de 

los motivos racionales de sus afirmaciones, ese peritaje 

adquiere mayor relevancia jurídica.

En la inteligencia de que, si un dictamen pericial se elabora 

en desatención de los elementos indispensables de valoración 

relacionados, ello, de suyo, es causa suficiente para restarle 

alcance demostrativo.

Es decir, el mismo será inocuo para justificar el extremo 

que haya originado su desahogo, pues por cuestión de 
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seguridad jurídica, no es permisible valorar con alcances 

positivos un dictamen pericial dogmático y carente de 

explicaciones que, acorde a las particularidades específicas del 

caso de que se trate, resulten indispensables para entrar en 

pleno conocimiento del punto por acreditar.

O lo que es lo mismo, para que una opinión pericial 

alcance el resultado que con su desahogo se buscó, es preciso 

que en su confección se expongan, pormenorizadamente, las 

razones, argumentos y demás cuestiones analíticas que 

llevaron al experto dictaminador a concluir en tal o cual sentido.

De esta manera, la intervención de expertos en la materia 

de tránsito terrestre, para que a través de sus conocimientos 

auxilien al juzgador a contar con elementos para resolver, 

jurídicamente, debe ser evaluada acorde con el prudente 

arbitrio y sana lógica, dado que es el juzgador quien posee, y a 

quien se le encomienda, la facultad de analizar en el caso en 

concreto, si la opinión de los profesionistas llamados a juicio 

como auxiliares de la justicia, cuentan con los elementos 

indispensables para crear convicción en determinado sentido.

Al respecto, cabe indicar que el objeto de la prueba pericial 

es el auxilio en la administración de justicia, consistente en que 

un experto en determinada ciencia, técnica o arte, aporte al 

juzgador conocimientos propios de la materia de la que es 

experto, y de los que el juzgador carece por tratarse de un 

conocimiento técnico; conocimientos que, además, resultan 

esenciales para resolver determinada controversia.

De igual manera, la prueba pericial debe ser valorada de 

manera libre, pero dicho valor depende de que esté 

debidamente fundada, esto es, que sea clara en la exposición, 

método e instrumentos utilizados, que exista coherencia en el 
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desarrollo y congruencia con las conclusiones, para crear 

convicción en el juzgador.

Valoración del dictamen pericial del experto nombrado 
por la parte demandada

Así, del dictamen elaborado por el contador público 

designado por la parte demandada, se advierte que al dar 

contestación al cuestionario formulado por la oferente, expuso 

lo siguiente:

Al dar respuesta a la pregunta número uno, el experto 

refirió que el estado de cuenta certificado y el Anexo 1 señalan 

dos fechas distintas en las que supuestamente se efectuó la 

disposición concedida, el experto adujo que en el Anexo 1 se 

señala en la parte del encabezado, que la disposición de 

recursos se realizó el día once de noviembre de dos mil 

veintitrés, mientras en el estado de cuenta certificada se señala 

que la disposición se realizó el día diez de noviembre de dos mil 

veintitrés.

Añadió al responder la pregunta número 2, que el único 

documento que se acompañó al estado de cuenta certificado es 

el que se identifica como ANEXO I, sin que se acompañe el  

documento con el que se acredite las disposiciones que pudo 

haber recibido el demandado.

Refirió al contestar la tercera de la preguntas contenidas en 

el cuestionario de la oferente, que en el contrato de crédito 

simple no se especifica que se haya asignado un número al 

crédito que se le otorgó y solamente aparece en uno de los 

estados de cuenta bancarios que se acompañaron a la 

demanda.
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Por lo que hace a la pregunta 4, el experto refirió que en el 

inciso A) "Disposición de recursos" y C) "Intereses Ordinarios" 

que aparece en la hoja dos del estado de cuenta certificado, no 

se especifica correctamente el tipo de crédito de que se trata 

así como la fecha en que se celebró, ya que solo aparecen las 

palabras "Error! Reference source not found" (sic), sin que se 

tenga conocimiento del significado de dicha leyenda.

Al responder a la pregunta 5, el contador expuso que en el 

Anexo 1 del estado de cuenta, no se especifica el tipo de 

contrato y la fecha en que se celebró, por lo que no se puede 

ligar al contrato base de la acción.

Agregó que el Anexo 1 no se puede ligar con el propio 

estado de cuenta, ya que en dicho Anexo, se señala en la parte 

del encabezado, que la disposición de recursos se realizó el día 

once de noviembre de dos mil veintitrés, mientras en el estado 

de cuenta certificada se señala que la disposición se realizó el 

día diez de noviembre de dos mil veintitrés, razón por la cual, 

desde su óptica, los datos contenidos en el mismo no pueden 

servir de base para realizar la certificación contable de que se 

trata, ya que no son éstos los que legitiman en causa a las 

partes en el juicio.

Como se advierte, el desahogo de la prueba pericial en 

materia de contabilidad se centra en el análisis que realiza el 

experto nombrado por la persona demandada oferente, de las 

documentales que configuran el título ejecutivo base de la 

acción; probanza que en palabras de su oferente, tiene por 

objeto determinar si en el estado de cuenta certificado por la 

contadora ****** ******** ******, constan los movimientos, 

disposiciones y/u operaciones que se realizaron a nombre del 

demandado, y por ende, si el estado de cuenta de mérito posee 

los requisitos indispensables para fungir como título ejecutivo y 
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si dicho estado de cuenta se encuentra asociado al contrato de 

apertura de crédito simple.

 En efecto, como ya se anticipó, la persona demandada 

sustenta su excepción en lo preceptuado en la fracción V, del 

artículo 8 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, la cual, se encuentra encaminada a desvirtuar la 

validez títulos de crédito en sentido estricto; siendo que la 

presente acción se sustenta en un contrato de apertura de 

crédito celebrado con una institución de crédito, acompañado 

del correspondiente estado de cuenta certificado por persona 

contadora facultada y un pagaré, documentos que, en su 

conjunto, constituyen título ejecutivo conforme a lo dispuesto 

por el artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito, que 

establece que los contratos o las pólizas en los que se hagan 

constar los créditos que otorguen las instituciones de crédito, 

junto con los estados de cuenta certificados por el contador 

facultado por la institución de crédito acreedora, serán títulos 

ejecutivos, sin necesidad de reconocimiento de firma ni de 
otro requisito.

Dicho numeral establece además que el estado de cuenta 

certificado por el contador a que se refiere este artículo, hará fe, 

salvo prueba en contrario, en los juicios respectivos para la 

fijación de los saldos resultantes a cargo de los acreditados o 

de los mutuatarios.

Tal precepto también establece que el estado de cuenta 

certificado antes citado deberá contener:

a) nombre del acreditado;

b) fecha del contrato;

c) notario y número de escritura, -en el caso no aplica-;

d) importe del crédito concedido;

e) capital dispuesto;
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f) fecha hasta la que se calculó el adeudo;

g) capital y demás obligaciones de pago vencidas a la 

fecha del corte;

h) las disposiciones subsecuentes que se hicieron del 

crédito, -no aplica por haberse hecho en una sola 

disposición, de conformidad con lo establecido en el 

contrato basal-;

i) tasas de intereses ordinarios que aplicaron por cada 

periodo;

j) pagos hechos sobre los intereses, especificando las 

tasas aplicadas de intereses y,

k)  las amortizaciones hechas al capital; intereses 

moratorios aplicados y tasa aplicable por intereses 

moratorios.

De esta manera se tiene que analizado en sus partes, el 

estado de cuenta certificado y el documento que forma parte 

integral de éste, identificado como Anexo I, cumplen con los 

requisitos antes precisados, como enseguida se detalla:

-Nombre del acreditado: 
“*********** ******* ***** como Acreditado', así como los 

señores (as)  ***** ** *** ******* ******** ********** 
******** ******* ****** * ***** ***** ********* , todos en 
su calidad de "Obligado Solidario y Fiador"

-Fecha del contrato: 
“(…) contrato de Apertura de Crédito Simple de fecha 09 de octubre 

de 2023 (…)”

-Importe del crédito concedido:
“(…) crédito objeto de dicho contrato, que fue concedida por un 

importe de hasta por la cantidad de MXN S 3,000,000.00 (Tres millones de 
pesos 00/100 moneda nacional) (…)”

Asimismo, por lo que hace a los datos consistentes en 

capital dispuesto; fecha hasta la que se calculó el adeudo; 
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capital y demás obligaciones de pago vencidas a la fecha 
del corte; el documento analizado contiene inserta la siguiente 

tabla:

De lo hasta aquí expuesto y del análisis de los 

documentos base de la acción, consistentes en el contrato de 

apertura de crédito y el estado de cuenta certificado exhibido 

conforme al artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito, se 

advierte que la parte actora acredita la existencia del adeudo 

correspondiente al capital insoluto.

En efecto, el estado de cuenta certificado contiene 

determinación expresa del monto dispuesto y del saldo de 

capital pendiente de pago, lo cual satisface el requisito de 

liquidez exigido para la procedencia del reclamo de dicha suerte 

principal.

De este modo, la prueba pericial en materia de 

contabilidad ofrecida por la parte demandada y desahogada 

mediante dictamen rendido por  **** ******* *******, 

resulta insuficiente para acreditar la excepción en estudio.

Ello es así, porque del análisis integral del dictamen no se 

advierte que el experto haya concluido que el estado de cuenta 

certificado carezca de alguno de los requisitos exigidos por el 

artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito, ni que el saldo 

M
A

R
IO

 A
L

B
E

R
T

O
 L

O
Z

A
 M

A
G

A
L

L
A

N
E

S
706a6620636a6633000000000000000000015be6
29/04/29 15:03:01

P
JF

-V
er

si
ón

P
úb

lic
a



reclamado hubiera sido determinado incorrectamente, sino que 

sus observaciones se limitan a señalar determinadas 

inconsistencias documentales que, desde su perspectiva, 

dificultan la vinculación entre algunos de los documentos 

exhibidos por la institución actora.

En efecto, el perito destacó, entre otros aspectos, una 

diferencia de un día en la fecha de disposición de recursos 

consignada en el estado de cuenta certificado y en el 

documento denominado Anexo I; la ausencia de documentos 

adicionales que acreditaran la disposición del crédito; la falta de 

identificación expresa del número de crédito en el contrato; así 

como la existencia de ciertas leyendas contenidas en el estado 

de cuenta certificado. Sin embargo, ninguno de esos 

señalamientos demuestra que el estado de cuenta certificado 

incumpla con los requisitos mínimos previstos por la legislación 

aplicable, ni desvirtúa la existencia de la relación jurídica 

derivada del contrato de apertura de crédito simple celebrado 

entre las partes.

Además, las conclusiones del experto se sustentan 

fundamentalmente en apreciaciones respecto de la forma en 

que fueron elaborados los documentos exhibidos por la parte 

actora, sin que de ellas se desprenda un análisis técnico-

contable que permita concluir que los movimientos, cargos, 

saldos o cálculos contenidos en el estado de cuenta certificado 

sean incorrectos o no correspondan al crédito otorgado a la 

parte demandada.

Particularmente, la diferencia advertida por el perito entre 

las fechas diez y once de noviembre de dos mil veintitrés, aun 

de estimarse existente, constituye una discrepancia aislada que 

no tiene la entidad suficiente para desvirtuar la totalidad del 

estado de cuenta certificado ni para demostrar que el crédito 
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cuya recuperación se reclama sea diverso al consignado en el 

contrato basal. Máxime que del examen conjunto de los 

documentos aportados por la institución financiera se identifican 

plenamente las partes contratantes, el monto del crédito 

concedido, la disposición efectuada, el saldo insoluto y las 

demás condiciones esenciales de la operación crediticia.

De igual manera, la circunstancia de que el experto 

considere que el Anexo I no puede vincularse con el contrato o 

con el estado de cuenta certificado constituye una apreciación 

personal que no encuentra respaldo en algún elemento técnico 

que desvirtúe el contenido de dichos documentos, 

particularmente cuando éstos fueron exhibidos de manera 

conjunta como soporte documental de la certificación contable y 

permiten identificar razonablemente la operación crediticia 

materia del litigio.

Consecuentemente, aun cuando el dictamen pericial 

revela observaciones respecto de determinados aspectos 

formales de la documentación analizada, tales observaciones 

no acreditan la omisión de los requisitos exigidos por el artículo 

68 de la Ley de Instituciones de Crédito, ni destruyen el valor 

probatorio que la propia ley reconoce al estado de cuenta 

certificado para la determinación del saldo insoluto a cargo del 

acreditado.

Por tanto, la prueba pericial en materia de contabilidad no 

resulta apta para demostrar la excepción planteada por la parte 

demandada y, en consecuencia, carece de eficacia para 

desvirtuar la fuerza ejecutiva de los documentos base de la 

acción.

Valoración del dictamen pericial del experto nombrado 
por la parte actora
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Ahora bien, en atención al principio de exhaustividad que 

rige el dictado de las resoluciones judiciales, este órgano 

jurisdiccional procede al análisis del dictamen pericial en 

materia de contabilidad realizado por el perito de la parte 

accionante.

Lo anterior, aun cuando de una valoración preliminar se 

advierte que dicho medio de prueba no incide de manera 

directa ni determinante en los hechos controvertidos que 

constituyen la litis, ni resulta idóneo para acreditar los extremos 

de las acciones o excepciones planteadas por las partes.

En ese sentido, el estudio que se realiza tiene como única 

finalidad cumplir con el deber de congruencia y exhaustividad, 

dejando constancia de su contenido y alcance probatorio; sin 

que ello implique que del mismo se desprendan elementos de 

convicción suficientes, pertinentes o eficaces que influyan en la 

resolución del presente juicio.

En efecto, del dictamen realizado por el experto ******* 

******* ****** ********* se tiene que al emitir sus 

conclusiones expuso:

“De conformidad con el artículo 68 de la Ley de Instituciones de 
Crédito los contratos o las polizas en los que, en su caso, se hagan 
constar los créditos que otorguen las instituciones de crédito, junto con los 
estados de cuenta certificados por el contador facultado por la institución 
de crédito acreedora, serán títulos ejecutivos, sin necesidad de 
reconocimiento de firma ni de otro requisito.

Cabe señalar que el estado de cuenta certificado deberá contener 
nombre del acreditado; fecha del contrato; notario y número de escritura, 
en su caso; importe del crédito concedido; capital dispuesto; fecha hasta la 
que se calculó el adeudo; capital y demás obligaciones de pago vencidas 
a la fecha de corte; las disposiciones subsecuentes que se hicieron del 
crédito, en su caso; tasas de intereses ordinarios que aplicaron por cada 
periodo; pagos hechos sobre los intereses, especificando las tasas 
aplicadas de intereses y las amortizaciones hechas al capital; intereses 
moratorios aplicados y tasa aplicable por intereses moratorios.
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Por lo anterior, considero que el estado de cuenta certificado que 
tuve a la vista contiene expresamente los requisitos establecidos en el 
artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito, entre los cuales son; 
nombre del acreditado, fecha del contrato, importe del crédito concedido, 
capital dispuesto, fecha de cálculo del adeudo, capital e intereses 
vencidos, tasas de interés ordinario y moratorio aplicables, así como la 
integración detallada del saldo adeudado.

Adicionalmente, se observa que la información del estado de cuenta 
certificado se relaciona con el contrato de apertura de crédito con fecha 09 
de octubre de 2023, por lo cual puede fungir como un titulo ejecutivo como 
lo establece dicho artículo”.

Del análisis de su contenido se advierte que las 

conclusiones emitidas por el experto no recaen propiamente 

sobre cuestiones técnicas propias de la ciencia contable que 

requieran conocimientos especializados para su comprensión, 

sino que se encuentran encaminadas, esencialmente, a 

determinar si el estado de cuenta certificado exhibido por la 

institución financiera cumple con los requisitos previstos en el 

artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito y si, en 

consecuencia, puede fungir como título ejecutivo.

En efecto, el perito concluyó que el estado de cuenta 

certificado contiene los requisitos establecidos en el citado 

precepto legal y que la información contenida en dicho 

documento guarda relación con el contrato de apertura de 

crédito de nueve de octubre de dos mil veintitrés, por lo que, en 

su concepto, puede operar como título ejecutivo.

No obstante, la determinación relativa a si un documento 

reúne o no los requisitos exigidos por la ley para constituir título 

ejecutivo, así como el alcance jurídico que de ello deriva, 

constituye una cuestión de estricto derecho cuya apreciación 

corresponde exclusivamente al órgano jurisdiccional, por 

tratarse de una labor de interpretación y aplicación normativa 

que escapa al ámbito de conocimientos técnicos propios de la 

materia contable.
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De esta manera, si bien las observaciones realizadas por 

el experto pueden ser consideradas como elementos auxiliares 

de análisis, lo cierto es que sus conclusiones no vinculan a este 

juzgador ni sustituyen el examen jurídico que corresponde 

efectuar respecto de los documentos base de la acción.

Sin perjuicio de lo anterior, el dictamen pericial sí resulta 

coincidente con la valoración efectuada por este órgano 

jurisdiccional respecto del contenido del estado de cuenta 

certificado y de los documentos que integran el título ejecutivo 

exhibido por la institución financiera actora, en cuanto a que de 

su análisis se advierte la existencia de los datos y elementos 

previstos por el artículo 68 de la Ley de Instituciones de Crédito 

para la determinación del saldo insoluto reclamado.

En consecuencia, aun cuando el dictamen rendido por el 

perito de la parte actora constituye un elemento que corrobora 

la postura sostenida por la accionante, la convicción de este 

órgano jurisdiccional respecto de la procedencia de la acción 

ejercitada no deriva de las conclusiones jurídicas formuladas 

por el experto, sino del estudio directo de los documentos base 

de la acción y de la valoración integral del material probatorio 

que obra en autos.

Hasta aquí la valoración de los dictámenes periciales en 

materia de contabilidad. 

No pasa inadvertido para este órgano jurisdiccional que 

los dictámenes rendidos por los peritos designados por las 

partes contienen conclusiones divergentes respecto del alcance 

y suficiencia de la documentación exhibida por la institución 

financiera actora; sin embargo, tal circunstancia no conduce 
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necesariamente a la designación de un perito tercero en 

discordia.

Lo anterior, porque el segundo párrafo del artículo 1390 

Bis 47 del Código de Comercio prevé que, cuando los 

dictámenes exhibidos resulten sustancialmente contradictorios 

de tal modo que el juzgador considere que no es posible 

encontrar conclusiones que le aporten elementos de convicción, 

podrá designar un perito tercero en discordia. De la redacción 

del precepto se advierte que dicha facultad no constituye una 

obligación ineludible, sino una potestad que puede ejercerse 

únicamente cuando la contradicción entre los dictámenes 

impida al órgano jurisdiccional formarse convicción respecto de 

los aspectos técnicos sometidos a peritaje.

En el caso, si bien existen discrepancias entre las 

opiniones emitidas por los expertos, tales divergencias no 

recaen sobre aspectos técnicos contables complejos cuya 

dilucidación resulte indispensable para resolver la controversia, 

sino que se relacionan principalmente con la interpretación del 

contenido y alcance de los documentos base de la acción, así 

como con la determinación de si éstos satisfacen o no los 

requisitos previstos por el artículo 68 de la Ley de Instituciones 

de Crédito, cuestiones que constituyen materias de naturaleza 

eminentemente jurídica cuya apreciación corresponde 

exclusivamente al órgano jurisdiccional.

Además, los elementos documentales sobre los cuales 

versaron ambos dictámenes obran agregados en autos y 

pueden ser examinados directamente por este juzgador, quien 

cuenta con los elementos necesarios para determinar su 

alcance y valor probatorio, sin que para ello resulte 

indispensable acudir a una opinión pericial adicional.
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Por tanto, aun cuando los dictámenes rendidos presentan 

algunas conclusiones contrapuestas, este órgano jurisdiccional 

estima que dichas discrepancias no generan un estado de 

incertidumbre que imposibilite la resolución del litigio ni impiden 

arribar a una convicción razonada a partir del análisis integral 

del material probatorio existente; de ahí que no se actualicen 

las condiciones que justifiquen la designación de un perito 

tercero en discordia.

En otro aspecto, no pasa inadvertido que la demanda 

***** ** *** ******* ******** ********** opuso la 

excepción de falta de acción y derecho, sobre la base de que 

la institución bancaria actora pretende hacer valer su demanda 

en un contrato de crédito simple el cual señala que 

supuestamente fue incumplido.

Refirió la enjuiciada que, contrario a lo establecido por la 

moral actora, dicho contrato no cuenta con los elementos 

esenciales que establecen, es decir el consentimiento, lo 

anterior porque aduce que de la lectura del contrato se 

desprende en un primer momento dentro de la fracción IV de 

las Declaraciones que  ***** ***** ******** ******** 

*********** ** ***** ********* ***** ********** ****, 

estaría representado por las ****** ********* ****** ******* 

*** ******* ********* ******** *******, quienes 

supuestamente señalan que tienen facultades para obligarla, 

pero sin decir a quien lo obligan y además tampoco señalan el 

instrumento en el cual contienen esas facultades que permiten 

dicha obligación.

Añadió la enjuiciada que para efectos de que una persona 

moral pueda ser representada dentro de la celebración de un 

acto jurídico, la persona física que comparezca debe contar con 

las facultades aprobadas por su representada para efectos de 
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que exista un pleno conocimiento y consentimiento del acto que 

se está por celebrar.

A virtud de ello, refiere que, por lo que hace al contrato 

base de la acción, en ninguna parte de dicho acuerdo de 

voluntades se establece o siquiera es citado el mandato con el 

que supuestamente contaban  ****** ********* ****** 

******* *** ******* ********* ******** *******,  es decir, 

no se puede establecer con precisión que quien obligó a la 

moral actora contaba con las facultades suficientes para poder 

celebrar dicho contrato de apertura y crédito simple.

Sin embargo, es infundada la excepción de falta de 

acción y derecho opuesta por la persona enjuiciada, porque con 

base en los principios de buena fe contractual, doctrina de 
los actos propios y el no desconocimiento en etapa 
contenciosa de la personalidad aceptada al formalizar el 
contrato, no es posible jurídicamente que la demandada 

desconozca la representación de la actora al celebrar el 

contrato que dio origen a este juicio ejecutivo mercantil oral.

El entendimiento de lo anterior supone la explicación 

previa del alcance del principio general de Derecho de la buena 

fe y una de sus derivaciones en el proceso, conocida como la 

doctrina de los actos propios.

El principio general de la buena fe
La buena fe es, ante todo, un concepto jurídico 

indeterminado que ha sido utilizado en todos los ordenamientos 

jurídicos.

La doctrina ha discutido si su naturaleza es psicológica 

(también llamada subjetiva o cognoscitiva) o ética (denominada 

por algunos autores como objetiva).
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Desde la primera perspectiva, la buena fe se define 

como la creencia de una persona de que actúa conforme a 

derecho, lo que no equivale a displicencia ni a confianza 

excesiva, sino que únicamente supone la creencia o ignorancia 

de no dañar un interés ajeno tutelado por el Derecho.

Por lo que hace a la manifestación ética u objetiva, que 

es la que interesa al presente estudio por ser la que 

mayormente sustenta a la doctrina en análisis, se tiene que la 

buena fe constituye un principio general del Derecho, 

consistente en un imperativo de conducta honesta, diligente, 

correcta.

En esta dimensión, es decir, como principio general de 

Derecho, la buena fe es una regla de conducta que exige a las 

personas de Derecho una lealtad y honestidad que excluya toda 

intención maliciosa. Implica un deber de actuar con coherencia 

y observar en el futuro la conducta que los actos propios hacían 

prever.4

En nuestro sistema legal, el principio general de la buena 

fe es base inspiradora y por tanto, posee un alcance absoluto e 

irradia su influencia en todas las esferas, en todas las 

situaciones y en todas las relaciones jurídicas.

Así lo ha considerado esencialmente la Suprema Corte 

de Justicia de la Nación (extinta Tercera Sala), desde la Quinta 

Época, como lo demuestra la siguiente tesis, publicada en el 

Semanario Judicial de la Federación, Tomo CXXXII, visible en 

la página 353, que establece:

4 LÓPEZ MESA, Marcelo J. La doctrina de los actos propios. Doctrina y Jurisprudencia. 
Ed. Reus, Buenos Aires, 2005, p. 61.
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“BUENA FE, PRINCIPIO DE. Siendo la buena fe base 
inspiradora de nuestro derecho, debe serlo, por tanto, del 
comportamiento de las partes en todas sus relaciones jurídicas 
y en todos los actos del proceso en que intervengan.”

En ese tenor, los artículos 1796 y 1910 del Código 

Civil Federal, establecen lo siguiente:

“Artículo 1796. Los contratos se perfeccionan por 
el mero consentimiento, excepto aquellos que deben revestir 
una forma establecida por la ley. Desde que se perfeccionan 
obligan a los contratantes no sólo al cumplimiento de lo 
expresamente pactado, sino también a las consecuencias 
que, según su naturaleza son conforme a la buena fe, al uso o 
a la ley… 

Artículo 1910. El que obrando ilícitamente o 
contra las buenas costumbres cause daño a otro, está obligado 
a repararlo, a menos que demuestre que el daño se produjo 
como consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de la 
víctima.”. 

El deber de actuar de buena fe frente a los contratos 

celebrados, no sólo vincula a las partes formales que en ellos 

intervienen, por sí o a través de su representante, sino también, 

a quien lo hace a través de diverso sujeto.

Al establecerse en el artículo 1796 del Código Civil 

Federal, que los contratos deben cumplirse no sólo en los 

términos pactados, sino también conforme a las consecuencias 

que, según su naturaleza, sean conformes a la buena fe, debe 

entenderse que dicha disposición tiene la función de colmar las 

inevitables lagunas del sistema legal, en tanto la ley previene 

las situaciones más frecuentes, eliminando o prohibiendo los 

abusos más comunes, en que muchas conductas indebidas 

escaparían de la regulación normativa si se considerara 

permitido o lícito cualquier comportamiento que la ley hubiere 

omitido prohibir.

En otras palabras, la buena fe legalmente 

establecida, se traduce en un límite que tiende a evitar el dolo 
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civil en ciertos casos de ejercicio disfuncional del derecho o de 

maquinaciones tendientes a provocar daños a través del uso 

desviado de medios legales, inicialmente legítimos si se les 

considera de manera aislada. Esto es, constituye un freno a las 

posibilidades de ejercer derechos, que no puede traspasarse 

cuando se han creado expectativas en otros sujetos de 

derecho, o se ha creado una apariencia de que se actuará de 

tal o cual manera en el futuro, conforme al contenido de los 

actos jurídicos en que la voluntad se haya manifestado, 

produciéndose las consecuencias inherentes en los términos 

que se establecen en el precepto de mérito.

Cabe señalar que la aplicación de la buena fe está 

autorizada en el último párrafo del artículo 14 de la Constitución 

Federal, en la que a falta de ley se permite la aplicación de los 

principios generales del Derecho, al que ésta pertenece.

En adición a lo anterior, es importante destacar que su 

vigencia y utilización en el proceso también emana del artículo 

17 de la Carta Magna, relativo a la tutela judicial efectiva, 

puesto que al proscribirse la autotutela resulta palmario que el 

Estado tiene un interés especial en procurar que el proceso se 

desarrolle en la forma legalmente prevista, sin perjuicio o 

demérito de una de las partes, o dilaciones indebidas, 

ocasionadas tanto por los vicios del órgano jurisdiccional como 

por la conducta deshonesta y mendaz de los litigantes, por lo 

que se impone el rechazo a toda actuación maliciosa o 

temeraria de las partes, pues como lo entiende Picó I Junoy5, 

“... la mala fe procesal puede poner en peligro el otorgamiento 

de una efectiva tutela judicial, por lo que debe en todo momento 

proscribirse.”

5 PICÓ I JUNOY, Joan, El principio de la buena fe procesal, “Premio Nacional San 
Raimundo de Peñafort” de la Real Academia Española de Jurisprudencia y Legislación 
(2003), Ed. J.Mª. Bosch, Barcelona, 2003, p. 27.
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Por último, a nivel normativo secundario es dable 

mencionar que como se advierte del análisis de los 

ordenamientos civiles sustantivos, se trata de una figura a la 

que el legislador se refiere cada vez que lo considera necesario 

como supuesto lógico de la norma tanto jurídica como de 

convivencia humana.6

El principio general de la buena fe procesal
El principio de la buena fe procesal es la manifestación 

en el ámbito jurisdiccional del principio general de la buena fe. 

Éste, como destaca la doctrina, no sólo despliega su eficacia en 

el campo del derecho privado sino también en el público en 

orden a preservar un mínimo de conducta ética en todas las 

relaciones jurídicas.

La buena fe procesal permite observar el nivel ético de 

una ley adjetiva y desalentar la conducta maliciosa o 

fraudulenta de las partes para conseguir en lo posible que no 

venza el más diestro en el uso de las normas procesales, sino 

el que tenga razón, o al menos, que exista la certeza de que 

quien venza lo hace con honestidad.7

Funciones del principio general de la buena fe
El deber general de actuar de buena fe tiene la función 

de colmar las lagunas del sistema legal pues la ley no puede 

prever todas las situaciones posibles mediante normas 

concretas, ni todos los abusos que las partes pueden cometer, 

una en perjuicio de la otra.

El principio general de la buena fe cierra el sistema 

legislativo, es decir, ofrece criterios para colmar aquellas 

6 Ejemplo de ello son los artículos 806, 807, 811, 840, 2232 Código Civil para el Distrito 
Federal, entre otros). Dicho principio ha sido incorporado en diversas hipótesis como son 
la buena fe posesoria; la buena fe contractual; la cláusula rebus sic stantibus; la buena fe 
del accipiens en el pago de lo indebido; la buena fe de los terceros y la buena fe en el 
matrimonio putativo.
7 PICÓ I JUNOY, Joan, op. Cit., p. 27.
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lagunas que se manifiestan en las cambiantes circunstancias de 

la vida social, lo que no significa que el juez deba entrometerse 

en las relaciones de las partes con el pretexto de remediar 

abusos o evitar situaciones de desequilibrio de intereses, pues 

los contratantes “son los jueces de su conveniencia; el juez lo 

es sólo del abuso, de la lesión o de la mala fe, no de la 

conveniencia contractual.”8

Ello implica que las partes de una relación contractual 
deben comportarse en forma transparente y coherente de 
modo tal que, cuando una de ellas, con su proceder ha 
suscitado la confianza de la otra con relación a su 
actuación futura, no debe defraudar dicha confianza.

Las derivaciones del principio general de buena fe. 
La doctrina de los actos propios.

La doctrina y la jurisprudencia comparadas (España, 

Alemania, Colombia y Argentina principalmente), a partir del 

principio de buena fe han derivado instituciones como el 

ejercicio antisocial del derecho (regulado expresamente en la 

Constitución española), el retraso desleal en el ejercicio de los 

derechos, la doctrina de la apariencia, la doctrina de los actos 

propios y algunos otros.

Para la resolución del presente caso interesa 

exclusivamente esta última doctrina.

La doctrina de los actos propios (o de respeto a los actos 

propios), se basa en la inadmisibilidad de que un litigante 
fundamente su postura al invocar hechos que contraríen 

8 LÓPEZ MESA, Marcelo J, op. Cit., p. 67.
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sus propias afirmaciones o asuma una actitud que lo 
coloque en oposición con su conducta anterior.9

Su fundamento radica en la confianza despertada en otro 

sujeto de buena fe, en razón de una primera conducta 

realizada, la cual quedaría vulnerada si se estimara admisible 

aceptar y dar curso a una pretensión posterior y contradictoria.

Se trata de una limitación del ejercicio de derechos que, 

en otras circunstancias podrían ser ejercidos lícitamente.

Presupuestos y requisitos de aplicación
Aunque la doctrina y la jurisprudencia de cada país han 

delineado individualmente los presupuestos y requisitos de 

aplicación de esta teoría, existe consenso en señalar que los 

mismos básicamente son: a) un comportamiento vinculante y 

eficaz; b) un comportamiento posterior contradictorio que afecta 

las expectativas que surgen del anterior y, c) identidad jurídica 

de los sujetos actuantes en ambas situaciones.

A continuación se analizarán someramente cada uno de 

ellos. Para ello, se determina dar cuenta de los presupuestos 

identificados por la Corte Constitucional de Colombia.

a) Una conducta jurídicamente anterior, relevante y 
eficaz.

La conducta se entiende como el proceder de una 

persona en una relación jurídica. Puede tratarse de un acto o 

bien de un conjunto de actos que revelan una postura ante una 

situación jurídica, aunque se han analizado casos en que 

también el silencio puede obligar a un sujeto y exigirle luego 

coherencia con esa pasividad.

9 LÓPEZ MESA, Marcelo J, op. Cit., p. 89.
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En lo que respecta a la relevancia jurídica, esto significa 

que no se trata de la realización de cualquier acto, sino de uno 

que sea trascendental, relevante; el alcance del acto que luego 

se pretende deshacer o contrariar debe ser inequívoco en el 

sentido de crear, definir, fijar, modificar, extinguir o esclarecer 

sin duda alguna, una determinada situación jurídica. 10

En efecto, los actos contra los que no es lícito accionar 

son aquellos que por su carácter trascendente, o por constituir 

convención, causen estado y diluciden inalterablemente la 

situación jurídica de su autor, o aquellos que vayan 

encaminados a crear y modificar o extinguir algún derecho.

No son actos trascendentes para esta doctrina, por 

ejemplo, una simple opinión o la simple manifestación de un 

propósito; se trata siempre de una actitud actual, no de un 

propósito futuro.

En relación con la posibilidad de rectificar la conducta, 

por ejemplo en caso de error, parte de la doctrina considera (en 

buena medida al estimar a la buena fe en su aspecto ético y no 

subjetivo), que si la conducta ha engendrado confianza en la 

contraparte ya no se puede rectificar con base en el principio de 

buena fe.

Respecto del lapso que debe existir entre ambas 

conductas,  cabe  decir  que  necesariamente  debe  mediar un 

espacio de tiempo entre ellas, pues tratándose de conductas 

simultáneas se entiende que ambas forman una unidad, y así 

deben valorarse por los sujetos, quienes no deberían tener 

problema en entender que se trata de una contradicción que no 

genera confianza alguna.

10 LÓPEZ MESA, Marcelo J, op. Cit., p. 112.
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b) Un comportamiento posterior contradictorio que 
afecta las expectativas que surgen del anterior.

La expresión-pretensión contradictoria encierra distintos 

matices: por un lado, es la emisión de una nueva conducta o un 

nuevo acto, por otro, esta conducta importa ejercer una 

pretensión que en otro contexto es lícita, pero resulta 

inadmisible por ser contradictoria con la primera.

Pretensión que es aquella conducta realizada con 

posterioridad a otra anterior y que está dirigida a tener de otro 

sujeto un comportamiento determinado. Lo fundamental de la 

primera conducta es la confianza que suscita en los demás, en 

tanto que lo esencial de la pretensión contradictoria es el objeto 

perseguido.11

c) La identidad del sujeto o centros de interés que se 
vinculan en ambas conductas. 

Es necesario que las personas o centros de interés que 

intervienen en ambas conductas  (como emisor o como 

receptor) sean los mismos.

El emisor o sujeto activo es la persona que ostenta la 

titularidad de un derecho subjetivo, quien se ha comportado de 

determinada forma y posteriormente pretende ejercer su 

derecho en forma contradictoria a esa conducta. El sujeto 

pasivo o receptor es el destinatario de la pretensión y del 

derecho subjetivo.

11 LÓPEZ MESA, Marcelo J, Artículo intitulado La doctrina de los actos propios, publicada 
en la Revista Vniversitas, de la Facultad de Ciencias Jurídicas de la Pontificia Universidad 
Javeriana (Colombia), Julio 2009, No.119, p. 197.
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Tiene apoyo a lo anterior la jurisprudencia I.3o.C. J/5 K 

(11a.), visible en la Gaceta del Semanario Judicial de la 

Federación, Undécima Época, Libro 17, Septiembre de 2022, 

Tomo V, página 4831, emitida por el Tercer Tribunal Colegiado 

en Materia Civil del Primer Circuito, con los hechos, criterio 

jurídico y justificación siguientes:

“DOCTRINA DE LOS ACTOS PROPIOS DERIVADA DEL 
PRINCIPIO GENERAL DE BUENA FE. CONDICIONES PARA SU 
APLICABILIDAD.
Hechos: En un juicio especial hipotecario la acreditada demandó al 
banco acreditante la liberación de la hipoteca, con base en que en 
su domicilio recibió el último estado de cuenta del crédito que se le 
otorgó, en el que se le indicó la cantidad a pagar y, salvo los 
conceptos de intereses, póliza de vida y el total del adeudo, los 
distintos conceptos aparecían en ceros, destacadamente el relativo 
a la amortización. La quejosa pagó la cantidad indicada en el 
estado de cuenta y consideró que operó en su favor el beneficio 
establecido en el contrato, consistente en la liquidación del crédito 
al transcurrir el plazo máximo para su pago. En el juicio, el banco 
demandado negó la procedencia del beneficio, porque la acreditada 
no estaba al corriente en sus pagos y acompañó el último estado de 
cuenta del crédito, en el que se establece como amortización una 
cantidad mayor a la señalada en el estado de cuenta enviado al 
domicilio de la acreditada y ninguno de sus conceptos aparece en 
ceros, es decir, se trata de un estado de cuenta que difiere con 
aquél. El Juez de primera instancia declaró que la actora no 
acreditó su acción; esa resolución se confirmó por el tribunal de 
alzada.

Criterio jurídico: Este Tribunal Colegiado de Circuito determina 
que para establecer si ha existido una vulneración a la doctrina de 
los actos propios, es necesaria la concurrencia de las siguientes 
condiciones: a) una conducta jurídicamente anterior, relevante y 
eficaz; b) el ejercicio de una facultad o de un derecho subjetivo por 
la misma persona o centros de interés que crea la situación litigiosa, 
debido a la contradicción, atentatoria de la buena fe, existente entre 
ambas conductas; y, c) la identidad del sujeto o centros de interés 
que se vinculan en ambas conductas.

Justificación: Lo anterior, porque la doctrina o teoría de los actos 
propios, que deriva de la regla consignada en el brocardo que reza: 
venire contra factum proprium, nulla conceditur, se basa en la 
inadmisibilidad de que un litigante fundamente su postura al invocar 
hechos que contraríen sus propias afirmaciones o asuma una 
actitud que lo coloque en oposición con su conducta anterior. Por 
tanto, en el caso ejemplificado, la conducta del banco demandado 
infringió la doctrina de los actos propios y, por tanto, el estado de 
cuenta diverso al que envió al domicilio de la acreditada no debe 
ser tomado en cuenta.”

Asimismo, la tesis aislada I.5o.C.46 C (10a.), emitida por 

el Quinto Tribunal Colegiado en Materia Civil del Primer 
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Circuito, visible en el Semanario Judicial de la Federación y su 

Gaceta, Décima Época, Libro XXIII, Agosto de 2013, Tomo 3, 

página 1699, del rubro y texto:

“PRINCIPIO DE BUENA FE CONTRACTUAL. SUS 
IMPLICACIONES. Las máximas consistentes en vivir 
honestamente, dar a cada quien lo suyo y no dañar a terceros, 
constituyen el soporte de la necesidad jurídica de responsabilizarse 
cuando se incumple con ello; constituyen un conjunto de principios 
que no pueden negarse como base de la conducta deseable en 
todo sujeto de derechos, y que tienen acogida legislativa, entre 
otros, a través del principio de la buena fe, que en términos 
generales, jurídico positivos, se traduce en la convicción plena de 
actuar conforme a derecho. En materia contractual, la buena fe se 
relaciona con el conocimiento e información que tienen las partes 
de los hechos ilícitos que pudieran ocultarse detrás de las 
particularidades del acto jurídico; actúa de buena fe quien, pese a 
hacerlo incorrectamente, lo hace sin conciencia de tal irregularidad, 
determinado por elementos de juicio que verosímilmente pudieron 
haberlo convencido de que su actuación era correcta. La buena fe 
se traduce en una regla de conducta que impone a los sujetos de 
derecho, sean personas físicas o colectivas, una conducta leal y 
honesta, que excluya toda intención dolosa; regla aplicable en las 
relaciones jurídicas sustantivas, tanto contractuales como 
extracontractuales. Se trata, en definitiva, de la honestidad llevada 
al terreno jurídico (honeste vivere).”

Igualmente, aplica la tesis: I.5o.C.51 C (10a.), del mismo 

tribunal colegiado, visible en el Semanario Judicial de la 

Federación y su Gaceta, Décima Época, Libro XXIII, Agosto de 

2013, Tomo 3, página 1698, del rubro y texto:

“PRINCIPIO DE BUENA FE CONTRACTUAL. IMPLICA UNA 
CONDUCTA DE COOPERACIÓN Y DE GENERACIÓN DE 
CONFIANZA ENTRE LOS CONTRATANTES. La buena fe exige 
en los sujetos una positiva actitud de cooperación y generación de 
confianza en las propias manifestaciones de voluntad, aun las 
emitidas a través de un sujeto diverso, que si bien tiene 
personalidad propia conforme a la regulación legal, ha cedido su 
aptitud para obligarse y decidir motu proprio, a quien por ser su 
creador ejerce un control sobre su persona; manteniéndose de ese 
modo la palabra empeñada, y trascendiendo dicho principio como 
un límite para el ejercicio de los derechos subjetivos involucrados. 
Así se estima porque todo derecho que la norma confiere a sus 
destinatarios, debe ejercitarse con moderación y prudencia, sobre 
todo cuando choca con intereses contrarios; de modo que la buena 
fe sólo opera en las relaciones intersubjetivas, en tanto pueda 
asumirse que uno de los sujetos no puede esperar del otro una 
conducta perjudicial a los intereses manifestados y concretados 
conforme a la propia ley, es decir, debe actuarse con una lealtad 
contractual.
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En el mismo sentido, cabe señalar que la entonces 

Segunda Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

sostiene el criterio en el sentido de que al celebrarse un 

contrato en representación de una sociedad mercantil, el 

contratante reconozca a quien comparece a nombre de aquélla 

la personalidad con que se ostenta, consignándose ese 

carácter en el documento en que aquél se formaliza, implica 

una aceptación expresa en términos del artículo 1803 del 

Código Civil Federal. 

Ahora bien, si posteriormente surge un conflicto que 

acarrea la tramitación de un juicio, bastará la exhibición del 

mencionado contrato para justificar la personería de quien 

representó a dicha sociedad, aun cuando no se exhiban los 

documentos en que conste el otorgamiento de la facultad de 

representación. 

Precisó la corte que lo anterior tiene su fundamento en el 

respeto al principio de buena fe de los contratantes, puesto 

que no es jurídicamente aceptable el desconocimiento de la 
personalidad que expresamente fue aceptada en el 
momento de contratar, además de que quien la desconoce 

estaría actuando contra sus propios actos, ya que la 

aceptación de la representación en el acto de la firma implica un 

conocimiento cierto de que quien compareció a nombre de la 

sociedad está facultado para ejercer esa representación, es 

decir, el pacto de reconocimiento mutuo de personalidad trae 

consigo la actualización del principio res inter alios acta que 

surte efectos entre las partes, aunque sólo sea para ese 

negocio jurídico. 

Esto es, no es admisible que después de haber 

aprovechado los efectos de la contratación en una etapa no 

contenciosa de la relación jurídica, el demandado pretenda ser 
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exonerado de toda responsabilidad por el posible 

incumplimiento de las obligaciones contraídas, alegando que la 

otra parte carece de personalidad, pues ello constituiría una 

actitud contraria a la probidad y buena fe que debe guardarse 

en los contratos

Tiene aplicación a lo anterior la tesis aislada 2a. 

CXLVII/2003, visible en el Semanario Judicial de la Federación 

y su Gaceta, Novena Época, Tomo XVIII, Diciembre de 2003, 

página 109, emitida por la Segunda Sala de la Suprema Corte 

de Justicia de la Nación, del rubro y texto: 

“PERSONALIDAD. NO PUEDE DESCONOCERSE EN UNA 
ETAPA CONTENCIOSA LA QUE EXPRESAMENTE FUE 
ACEPTADA AL FORMALIZAR UN CONTRATO. El hecho de que 
al celebrarse un contrato en representación de una sociedad 
mercantil el contratante reconozca a quien comparece a nombre de 
aquélla la personalidad con que se ostenta, consignándose ese 
carácter en el documento en que aquél se formaliza, implica una 
aceptación expresa en términos del artículo 1803 del Código Civil 
Federal. Ahora bien, si posteriormente surge un conflicto que 
acarrea la tramitación de un juicio, bastará la exhibición del 
mencionado contrato para justificar la personería de quien 
representó a dicha sociedad, aun cuando no se exhiban los 
documentos en que conste el otorgamiento de la facultad de 
representación. Lo anterior tiene su fundamento en el respeto al 
principio de buena fe de los contratantes, puesto que no es 
jurídicamente aceptable el desconocimiento de la personalidad que 
expresamente fue aceptada en el momento de contratar, además 
de que quien la desconoce estaría actuando contra sus propios 
actos, ya que la aceptación de la representación en el acto de la 
firma implica un conocimiento cierto de que quien compareció a 
nombre de la sociedad está facultado para ejercer esa 
representación, es decir, el pacto de reconocimiento mutuo de 
personalidad trae consigo la actualización del principio res inter 
alios acta que surte efectos entre las partes, aunque sólo sea para 
ese negocio jurídico. Esto es, no es admisible que después de 
haber aprovechado los efectos de la contratación en una etapa no 
contenciosa de la relación jurídica, el demandado pretenda ser 
exonerado de toda responsabilidad por el posible incumplimiento de 
las obligaciones contraídas, alegando que la otra parte carece de 
personalidad, pues ello constituiría una actitud contraria a la 
probidad y buena fe que debe guardarse en los contratos.”

Por otro lado, con base en la doctrina de los actos 
propios, nadie puede ir válidamente contra sus propios actos, y 

aun cuando carece de fundamento expreso en la ley, su 

aplicabilidad tiene una fuente dual: por un lado, se sustenta en 
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un principio general del derecho, derivado del postulado del 

Derecho Romano según el cual no es válido venir contra los 

actos propios y, por otro, constituye una vertiente del 
principio de buena fe en materia contractual, reconocido en 

el artículo 1796 del Código Civil Federal, de aplicación 

supletoria al Código de Comercio, en el sentido de que debe 

existir coherencia en el comportamiento de las personas en el 

tráfico jurídico. 

Lo anterior significa que cuando alguien ha suscitado con 

su conducta o con sus declaraciones el establecimiento de un 

estado de cosas es inadmisible, por regla general, toda 

actuación posterior incompatible con ella, ya que dicho proceder 

implicaría una extralimitación en el ejercicio de los derechos 

subjetivos la cual, por regla general, no puede ser tolerada por 

el ordenamiento jurídico

Apoya lo anterior la tesis aislada I.5o.C.83 C (11a.), visible 

en el Semanario Judicial de la Federación, con registro digital 

2026751, emitida por el Quinto Tribunal Colegiado en Materia 

Civil del Primer Circuito, con los hechos, criterio jurídico y 

justificación siguientes: 

“DOCTRINA DE LOS ACTOS PROPIOS EN EL ÁMBITO DE LAS 
CONTROVERSIAS DEL ORDEN CIVIL Y MERCANTIL. SU 
APLICABILIDAD SE JUSTIFICA AL SUSTENTARSE EN UN 
PRINCIPIO GENERAL DEL DERECHO Y, A SU VEZ, SER UNA 
VERTIENTE DEL PRINCIPIO DE BUENA FE EN MATERIA 
CONTRACTUAL.

Hechos: Una persona demandó en la vía ordinaria mercantil el 
pago de diversas facturas que amparaban la prestación de servicios 
de publicidad. La demandada las objetó bajo la premisa de que no 
recibió los servicios amparados en ellas. El órgano jurisdiccional de 
origen consideró que la actora sí demostró los elementos de la 
acción, por lo que condenó a la demandada al pago de las facturas; 
inconforme con lo resuelto, interpuso recurso de apelación, el cual 
se desestimó porque la Sala civil consideró que la actora sí probó la 
prestación de los servicios, ya que si bien no exhibió prueba directa 
sobre ese extremo, lo cierto es que acreditó que la enjuiciada 
apelante dio efectos fiscales a las facturas base de la acción, lo que 
permitía presumir que recibió los servicios ahí amparados; contra 
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esa determinación la demandada promovió juicio de amparo 
directo.

Criterio jurídico: Este Tribunal Colegiado de Circuito determina 
que la aplicabilidad de la doctrina de los actos propios al ámbito de 
las controversias del orden civil y mercantil se justifica al 
sustentarse en un principio general del derecho, en términos del 
artículo 14, último párrafo, de la Constitución General y, al mismo 
tiempo, ser una vertiente del principio de buena fe en materia 
contractual.

Justificación: La doctrina de los actos propios se resume en el 
aforismo según el cual nadie puede ir válidamente contra sus 
propios actos, y aun cuando carece de fundamento expreso en la 
ley, su aplicabilidad tiene una fuente dual: por un lado, se sustenta 
en un principio general del derecho, derivado del postulado del 
Derecho Romano según el cual no es válido venir contra los actos 
propios y, por otro, constituye una vertiente del principio de buena 
fe en materia contractual, reconocido en el artículo 1796 del Código 
Civil Federal, de aplicación supletoria al Código de Comercio, en el 
sentido de que debe existir coherencia en el comportamiento de las 
personas en el tráfico jurídico. Lo anterior significa que cuando 
alguien ha suscitado con su conducta o con sus declaraciones el 
establecimiento de un estado de cosas es inadmisible, por regla 
general, toda actuación posterior incompatible con ella, ya que 
dicho proceder implicaría una extralimitación en el ejercicio de los 
derechos subjetivos la cual, por regla general, no puede ser 
tolerada por el ordenamiento jurídico. No obstante, existirán casos 
de excepción en los que una persona podrá contradecir los actos 
propios, lo que podrá acontecer, por ejemplo, cuando el acto 
anterior no resulte jurídicamente obligatorio para su autor; cuando la 
ley prevea expresa o implícitamente la facultad de revocar el acto 
propio y, entre otras hipótesis, cuando el acto anterior vaya en 
contra de las disposiciones de orden público. En todo caso, la 
aplicabilidad de la doctrina de los actos propios no debe producir 
como resultado la creación, modificación o extinción de las 
relaciones jurídicas, sino que su eficacia es netamente procesal y 
tiene por objeto desestimar cualquier argumento o prueba tendente 
a desconocer o a contradecir un acto propio.”

Efectos de la doctrina de los actos propios
El efecto fundamental que provoca la aplicación de la 

doctrina es la irrelevancia de la conducta contradictoria con un 

acto anterior, esto es, que el acto posterior contradictorio no se 

tiene en cuenta y se está a la primera manifestación.12

Dicho más sencillamente, la sanción es no tomar en 

cuenta el acto contradictorio.

12 Ídem, p. 147.
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En tales condiciones, como se adelantó, a criterio de 

quien aquí resuelve, la excepción analizada resulta infundada;  

virtud de que, al suscribir el contrato basal, las partes se 

reconocieron la personalidad con la que celebraron dicho 

acuerdo de voluntades; sin que la enjuiciada haya impugnado la 

firma que se le atribuye, por medio de la cual, se obligó en los 

términos del clausulado del mismo.

Entonces, como ya se anticipó, tratándose de 

obligaciones de dar que tengan señalado un día cierto para su 

cumplimiento, basta que llegue el día precisado para que la 

obligación se vuelva exigible, sin necesidad de requerimiento 

previo. El promovente aduce que el enjuiciado incumplió con su 

obligación de pago a partir del mes de marzo de dos mil 

veinticuatro; por tanto, la sola llegada de la primera 

mensualidad vencida sin haberse realizado el pago 

correspondiente, vuelve exigible la obligación de restituir la 

totalidad del crédito otorgado.

Por ello, a la fecha de presentación de la demanda en 

estudio, la obligación ya era exigible, por así haberse convenido 

expresamente en el artículo 5 del contrato basal, ya que las 

personas demandadas tenían conocimiento de los términos en 

que se obligaron, así como la forma en que debían realizar los 

pagos; aunado a que se pactó que no habría necesidad de 

realizar requerimiento ni recordatorio alguno, por tanto, se 

encuentra demostrado el segundo elemento de la acción en 

estudio.

III. Incumplimiento de la obligación. El tercero de los 
elementos referidos, consistente en el vencimiento de la 
obligación pactado entre las partes en el contrato de crédito 

base de la acción, y en consecuencia el incumplimiento de la 

obligación, se encuentra acreditado con lo establecido en el 
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artículo 5, en la que se establece, como ya se analizó, entre 

otras cosas, que el banco podrá dar por vencido 

anticipadamente el plazo estipulado si a falta de uno o más de 

los pagos correspondientes a capital, intereses o demás 

accesorios.

La parte actora señala que los demandados incumplieron 

con su obligación de pago a capital y algunos de los accesorios 

a partir del mes de marzo del año dos mil veinticuatro, lo que se 

acredita con el estado de cuenta certificado debidamente 

valorado con anterioridad, del que se advierte la falta de pago 

del mismo.

En mérito de lo expuesto, correspondía a la parte 

demandada probar que efectuó pagos parciales, a efecto de 

que demostrara la improcedencia de la acción intentada en su 

contra, sin que lo haya demostrado al no aportar pruebas al 

sumario.

Sirve de apoyo a lo anterior, la tesis VI.2o.28 K, 

localizable en el Semanario Judicial de la Federación y su 

Gaceta, Novena Época, tomo III, marzo de 1996, página 982, 

con número de registro 203017, establecida por el Segundo 

Tribunal Colegiado del Sexto Circuito del epígrafe y texto 

siguientes:

“PAGO O CUMPLIMIENTO, CARGA DE LA 
PRUEBA. El pago o cumplimiento de las obligaciones 
corresponde demostrarlo al obligado y no el incumplimiento 
al actor.”.

Así, a la parte demandada correspondía acreditar dentro 

del juicio, el cumplimiento de las obligaciones a su cargo y, por 

tanto, no haber dado causa de terminación anticipada del 

contrato base de la acción, pues a la actora no puede exigirse 
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la demostración de un hecho negativo, cuando la acción se 

funda precisamente en un hecho de esa naturaleza; de ahí que 

el pago o cumplimiento de las obligaciones corresponde 

demostrarlo a los obligados y no el incumplimiento a la parte 

actora.

Cobra vigencia sobre el particular la tesis localizable en el 

Semanario Judicial de la Federación, Octava Época, Tomo I, 

Segunda Parte-2, Enero-Junio de 1988, página 458, con 

número de registro 800226, sostenida por el Tercer Tribunal 

Colegiado del Sexto Circuito, de rubro y texto como sigue:

“PAGO, INCUMPLIMIENTO EN EL. NO CORRESPONDE AL 
ACREEDOR DEMOSTRARLO SINO AL DEUDOR PROBAR QUE 
CUMPLIO PUNTUALMENTE SU OBLIGACION. Si la actora 
demostró con el contrato que exhibió, la existencia de las 
obligaciones en cuyo incumplimiento basó su acción rescisoria, no le 
corresponde a ésta demostrar que su contraparte no le pagó en los 
términos pactados, pues eso equivaldría a probar una negación, sino 
al demandado que cumplió puntualmente su obligación.”.

Luego, si la demandada no efectuó puntualmente uno o 

más de los pagos que se obligó a realizar para cubrir el capital, 

intereses, comisiones, penas y/o demás accesorios de acuerdo 

con lo pactado en el Contrato, la institución actora se encuentra 

en aptitud de darlo por vencido anticipadamente.

Lo anterior, se comprueba con los asientos contables 

allegados por la parte actora, consistente en el estado de 

cuenta en el cual, se advierten las amortizaciones incumplidas, 

así como el adeudo por la cantidad de -$************ (*** 
******** 
********
*** 
******* 
* **** 
*** 
********
*** 
******* 

* **** **/100 moneda nacional), al veintidós de mayo de dos 

mil veinticuatro.
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relativa al vencimiento anticipado, del estado de cuenta 

certificado exhibido por la institución financiera actora y de la 

totalidad del material probatorio que obra en autos, este órgano 

jurisdiccional arriba a la convicción de que se encuentra 

plenamente acreditado el tercer elemento de la acción, 

consistente en el vencimiento anticipado de la obligación 

derivado del incumplimiento de pago por parte de los 

demandados.

Lo anterior es así, pues quedó demostrado que los 

acreditados dejaron de cubrir oportunamente las amortizaciones 

pactadas, actualizándose con ello el supuesto contractual que 

facultó a la institución financiera para dar por vencido 

anticipadamente el plazo originalmente concedido y exigir el 

pago inmediato del saldo insoluto del crédito.

Máxime que los demandados no aportaron medio de 

convicción alguno eficaz para acreditar el cumplimiento de las 

obligaciones de pago a su cargo, ni para desvirtuar los registros 

contenidos en el estado de cuenta certificado, por lo que 

subsiste incólume la presunción derivada de dicho documento 

respecto de la existencia y cuantía del adeudo reclamado.

Por tanto, al haberse acreditado el incumplimiento 

contractual que dio lugar al vencimiento anticipado del crédito y 

al no existir prueba en contrario que demuestre la extinción total 

o parcial de la obligación, debe tenerse por demostrado el 

tercer elemento constitutivo de la acción ejercitada.

En tal virtud, se encuentra acreditado el tercero de los 
elementos de la acción, consistente en el vencimiento 

anticipado de la obligación contractual existente entre las 

partes, derivado del contrato de apertura de crédito simple  

base de la acción.
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Por tales motivos, de acuerdo el artículo 1408 del Código 

de Comercio, procede condenar a la parte demandada a pagar 

a la parte actora de la cantidad como saldo total de 

$************ (*** ******** *********** ******* * **** *** 
*********** ******* * **** **/100 moneda nacional), por 

concepto de saldo insoluto, derivados del título de crédito 

base de la acción, cuyo impago se demostró.

6. Conclusión. En resumen, con base en las 

consideraciones vertidas en este fallo, se condena a la parte 

demandada  *********** ******* *****, en su calidad de 

deudor principal, así como a ***** ** *** ******* ******** 

********** ******** ******* ****** y a  ***** ***** 

*********, en su carácter de obligados solidarios, al pago de la 

cantidad total de -$************ (*** ******** *********** 
******* * **** *** *********** ******* * **** **/100 
moneda nacional), por concepto de suerte principal, relativos 

al saldo insoluto del capital, conforme al contrato de apertura 
de crédito simple y al estado de cuenta certificado, como título 

ejecutivo base de la acción. 

7. Prestaciones accesorias
La parte actora reclamó el pago de la cantidad que 

corresponda por concepto de intereses ordinarios y 
moratorios, por las cantidades de $********* ********* * **** 

*** ********** ******** ***** **/100 moneda nacional), y 

$********** ******* ********** *** ************* ******** * 

*** ***** **/100 moneda nacional), las cueles no quedaron 

acreditadas en el presente juicio.

En efecto, el requisito relativo a las tasas de intereses 
ordinarios que aplicaron por cada periodo, pagos hechos 
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sobre los intereses, especificando las tasas aplicadas de 
intereses; y, las amortizaciones hechas al capital; intereses 
moratorios aplicados y tasa aplicable por intereses 
moratorios, dichos datos se encuentran contenidos en el 

documento denominado Anexo I CERTIFICADO DE ADEUDO 
Y CÁLCULO DE INTERESES.

No obstante lo anterior, por lo que hace a los intereses 

ordinarios y moratorios reclamados, este órgano jurisdiccional 

advierte que el estado de cuenta no desglosa de manera 

suficiente: la tasa aplicada en cada periodo, el lapso exacto 
de causación, la base sobre la cual fueron calculados, así 

como tampoco el método de capitalización.

En este punto cobra relevancia lo dictaminado por el 

perito en materia de contabilidad nombrado por la parte 

demandada, específicamente al dar respuesta a las preguntas 

seis a la 10, lo que hizo en los siguientes términos:

A la pregunta 6, el perito refirió que en el Anexo 1 del 

estado de cuenta, no se especifica con claridad la tasa de 

interés ordinario que se utilizó para determinar los intereses que 

aparecen en dicho estado de cuenta, ya que solamente se 

limita a poner el indicador "TIE+ 5.5" sin especificar porcentaje 

aplicable en la fecha correspondiente, de tal manera que se 

pueda verificar si dicho porcentaje corresponde al publicado en 

el Diario Oficial de la Federación a la fecha en que 

supuestamente se realizó el cálculo.

Explicó al dar respuesta a la pregunta 8, que en el anexo 1 

del estado de cuenta, no se especifica con claridad la tasa de 

interés moratorio que se utilizó para determinar los intereses 

que aparecen en dicho estado de cuenta, ya que no existe la 

columna donde se señale la tasa moratoria aplicada.
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Asimismo, al dar respuesta a la pregunta 9, señaló que en 

el Anexo 1 del estado de cuenta, no se especifica 

detalladamente el interés moratorio que se utilizó para 

determinar los intereses que aparecen en dicho estado de 

cuenta, ya que no existe la columna donde se señale la tasa 

moratoria aplicada, de tal manera que no se puede saber la 

manera en que fue determinado el interés moratorio que 

aparece en el estado de cuenta certificado.

Dijo el contador que un estado de cuenta es un informe 

detallado, que resume la actividad financiera de una cuenta 

durante un periodo determinado, debe contener el historial del 

crédito de que se trate, esto es, especificar la fecha y el monto 

de cada una de las transacciones y disposiciones de capital que 

haya realizado el deudor, y precisar la tasa de interés aplicada 

a cada monto de capital durante cada periodo de intereses, 

especificando el monto de intereses que les correspondió, así 

como cada uno de los pagos a capital e intereses que el deudor 

haya efectuado, precisando la fecha de éstos y los saldos 

obtenidos.

En efecto, por lo que hace los intereses ordinarios y 

moratorios reclamados, en el estado de cuenta y el documento 

anexo a éste, no se desglosa de manera suficiente: la tasa 
aplicada en cada periodo, el lapso exacto de causación, la 

base sobre la cual fueron calculados, así como tampoco el 

método de capitalización.

Lo anterior impide verificar aritméticamente la forma en 

que se generó el monto total reclamado por concepto de 

intereses, por lo que dicha cantidad no reúne el requisito de 

liquidez exigido en la vía ejecutiva mercantil oral.
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Si bien el artículo 68 citado otorga al estado de cuenta 

certificado valor probatorio y aparejada ejecución, dicha 

prerrogativa no exime a la parte actora de acreditar que las 

cantidades reclamadas sean ciertas, determinadas o 

determinables sin necesidad de ulterior prueba compleja.

En ese sentido, la falta de claridad en la integración de los 

intereses no afecta la validez del título ejecutivo respecto del 

capital insoluto plenamente identificado y acreditado, pues se 

trata de conceptos jurídicamente separables.

No obstante lo anterior, tomando en consideración que la 

institución financiera actora demandó el pago de aquellos 

intereses –ordinarios y moratorios- que se sigan devengando, 

aunado a que del contrato de crédito las personas demandadas 

se obligaron a pagar intereses ordinarios y moratorios 

sobre el saldo insoluto de cada una de las disposiciones del 

crédito, es dable analizar los términos en que se obligaron las 

partes al suscribir el acuerdo de voluntades base de la acción.

En efecto, de las secciones 2.04 y 2.05, del artículo 2 del 

contrato base de la acción se advierte que las partes se 

obligaron en los siguientes términos:

“Sección 2.04. Pago de Intereses e Interés Aplicable al Crédito. 
El Acreditado se obliga a pagar, sin necesidad de previo 
requerimiento, intereses ordinarios sobre el saldo principal insoluto 
de cada Disposición, acumulados al último día del mes y pagaderos 
el último dia hábil del mismo, calculado a una tasa anual equivalente 
a la Tasa de Interés.

El acreditado efectuará el primer pago de intereses a más tardar el 
último día hábil que corresponda al mes de la disposición, en el 
entendido de que el segundo y subsecuentes pagos de intereses los 
realizará el último día hábil de cada mes hasta la totalidad del crédito, 
dentro del plazo estipulado para la vigencia del presente contrato, a 
excepción del último pago, el cual el Acreditado deberá verificar en 
fecha 08 de octubre del 2026.
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Sección 2.05. Cálculo de Interés. El interés correspondiente al 
saldo insoluto del Crédito realizado con base en la Tasa de Interés 
deberá ser calculado diariamente utilizando la fórmula de un año de 
360 (trescientos sesenta) dias y sobre el número de días 
efectivamente transcurridos”.

Del citado clausulado, se advierte que las partes acordaron 

el pago de intereses ordinarios respecto al saldo insoluto del 

crédito otorgado, por tanto se procede a analizar si es 

procedente el cobro de intereses, de conformidad con lo 

establecido en el contrato base.

Interés ordinario
La parte actora reclamó el pago de la cantidad que 

corresponda por concepto de intereses ordinarios, 

establecidos en la sección 2.06 del artículo 2 del contrato de 

apertura de crédito simple y por los que se sigan generando 

hasta el día de su pago total.

Dicha prestación es procedente pues así fue establecido 

por las partes en la referida sección, que dice: 

“Sección 2.06. Interés Ordinario. La Disposición que el Acreditado 
efectúe al amparo del Crédito, causará intereses ordinarios sobre 
saldos insolutos, a partir de la fecha de la Disposición y hasta la 
fecha de su respectivo vencimiento (en lo sucesivo la "Tasa de 
Interés Ordinaria"), de conformidad con lo que se pacte en el 
presente Contrato y en el pagaré correspondiente.

Las Partes acuerdan que el periodo para el cómputo de intereses sea 
de conformidad al periodo comprendido entre el día de la Disposición 
y el dia del pago de dicha Disposición.

El Acreditado pagará al Banco intereses ordinarios sobre saldos 
insolutos a lo que resulte de sumar 5.5 (cinco punto cinco) puntos a 
la Tasa de Referencia correspondiente y la cual se regirá conforme lo 
establecido en la presente Cláusula.

Así mismo las Partes acuerdan que el interés aplicable a cada 
periodo será el resultado de sumar diariamente las cantidades que 
resulten de aplicar al saldo insoluto del Crédito a la Tasa de 
Referencia correspondiente publicada el día que corresponda 
durante dicho periodo de intereses más los puntos porcentuales 
estipulados en la presente Sección y en el pagaré correspondiente.
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La Tasa de Referencia correspondiente tendrá efecto para el cálculo 
de intereses a partir del día hábil siguiente a su publicación.

i) Para en caso que el Crédito sea en Dólares, la Tasa de Referencia 
aplicable será la Tasa SOFR, y que para efectos del presente 
Contrato se entenderá por Tasa SOFR (Term Secured Overnight 
Financing Rate) la tasa publicada por el Grupo de la Bolsa Mercantil 
de Chicago (Chicago Mercantil Exchange Group) para un periodo de 
1 (un) mes, en la página de internet del 
https://www.cmegroup.com/market-data/cme-group-benchmark-
aaministration/term-sofr.html o en cualquier otra página o sistema 
que lo sustituya, o bien, publicada en cualquier otra plataforma 
electrónica de un proveedor de precios, que aparezca un Dia Hábil 
antes del día que corresponda.
ii) Para el caso de que el Crédito sea en Pesos, la Tasa de 
Referencia aplicable será la Tasa de Interés Interbancaria de 
Equilibrio (TIE), a plazo de 28 (veintiocho) días que publica el Banco 
de México, en el Diario Oficial de la Federación.
iii) Para el caso que las Tasas de Referencia aquí mencionadas 
dejaran de existir, las Partes estarán sometidas a lo siguiente:

Serán aplicables las Tasas que expresamente las sustituyan más los 
puntos diferenciales entre la Tasa sustituida y la Tasa sustituta, más 
los puntos porcentuales estipulados en la presente Sección y en el 
pagaré correspondiente.
Las Partes aceptan que las Tasas Sustitutas serán aplicables una 
vez que el Banco le comunique al Acreditado por cualquier de los 
medios aquí establecidos, así mismo el Acreditado acepta dicha 
sustitución conforme a lo aqui estipulado, por lo que aceptan las 
modificaciones que con base en lo anterior lleguen a producirse sin 
necesidad de que sea necesario celebrar convenio modificatorio 
alguno.
Para el caso de que los instrumentos señalados como referencia 
para establecer la Tasa de Interés Ordinaria desaparezcan en su 
totalidad sin que algún otro los sustituya, convienen las Partes en 
celebrar un convenio modificatorio de tasas y suscribir de nuevo el 
pagaré correspondiente dentro de los 3 (tres) Días Hábiles siguientes 
a tal evento o de lo contrario se causará el vencimiento anticipado del 
presente instrumento”.

La citada sección establece que la disposición de dinero 

efectuada por la ahora parte demandada, causaría intereses 

ordinarios sobre saldos insolutos, a partir de la fecha de la 

disposición y hasta la fecha de su respectivo vencimiento, de 

conformidad con lo que se pacte en el presente Contrato y en el 

pagaré correspondiente.
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Así, tanto en contrato de apertura de crédito simple, como 

en el pagaré suscritos por las ahora contendientes, se advierte 

que se fijó intereses ordinarios sobre saldos insolutos a lo que 

resulte de sumar 5.5 (cinco punto cinco) puntos a la Tasa de 

Referencia correspondiente.

Asimismo, las partes acordaron que el interés aplicable a 

cada periodo sería el resultado de sumar diariamente las 

cantidades que resultaran de aplicar al saldo insoluto del crédito 

a la tasa de referencia correspondiente publicada el día que 

corresponda durante dicho periodo de intereses más los puntos 

porcentuales estipulados en la presente Sección y en el pagaré 

correspondiente.

También se estableció que la tasa de referencia 

correspondiente tendrá efecto para el cálculo de intereses a 

partir del día hábil siguiente a su publicación, para el caso de 

que el crédito sea en pesos –como en el presente asunto-, la 

tasa de Referencia aplicable sería la Tasa de Interés 

Interbancaria de Equilibrio (TIE), a plazo de veintiocho días que 

publica el Banco de México, en el Diario Oficial de la 

Federación.

Interés moratorio
También reclama el pago de la cantidad de intereses 

moratorios, prestación que se establecido por las partes en la 

sección 2.07 del artículo 2, del contrato base de la acción que 

dice:

“Sección 2.07. Interés Moratorio. En caso de que el Acreditado 
incumpla, con cualquiera de las obligaciones a su cargo en virtud del 
presente Contrato, conviene y se obliga a pagar intereses moratorios 
sobre saldos vencidos e insolutos a partir de la fecha en que se debió 
realizar el pago correspondiente y hasta en tanto éste no sea 
totalmente pagado, a una tasa anual equivalente a multiplicar por 2 
(dos) la Tasa de Interés Ordinaria.
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Dichos intereses moratorios variarán según varíe la Tasa de Interés 
Ordinaria del Crédito, cuando ésta sea variable y se causarán 
durante todo el tiempo en que dure la mora, obligándose así mismo a 
pagar los gastos de cobranza y, en su caso, honorarios de abogado y 
gastos y costas judiciales”.

Esto es, se pagarán a la vista y conforme a una tasa 

anualizada igual al resultado de multiplicar la tasa de 
intereses ordinaria por (2.0) dos punto cero, devengándose 

los intereses diariamente, mismos que serán calculados sobre 

saldos insolutos con base en un año de trescientos sesenta 

días, según se desprende de la cláusula séptima del contrato. 

Dichas prestaciones son procedentes pues así fue 

establecido por las partes en las referidas secciones contenidas 

en el artículo 2 del contrato basal. 

Cabe precisar que los intereses ordinarios, consisten en 

el rédito o ganancia que produce o debe producir el dinero 

prestado, esto es, el precio pagado por el uso del propio dinero, 

de manera que su naturaleza jurídica consiste en la obtención 

de una cantidad como ganancia, por el simple hecho de que 

una persona dio a otra una cantidad de dinero que éste 

necesitaba para satisfacer sus propias necesidades, por ello se 

afirma que al momento de regresar el dinero prestado, es 

cuando cesa la obligación del deudor de cubrir los intereses 

respectivos. 

Por su parte, los intereses moratorios, consisten en la 

sanción que debe imponerse por la entrega tardía del dinero, de 

acuerdo con lo pactado o lo establecido en la norma legal; de 

modo que, si no se entrega el dinero prestado en la fecha 

estipulada, surge el derecho del titular del dinero para que se le 

sancione al deudor por su incumplimiento, imponiéndole una 

carga por su mora, carga ésta que generalmente es una 

cantidad en numerario. 
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Apoya lo anterior, la jurisprudencia 1a./J. 6/2020 (10a.), de 

la Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

publicada en la Gaceta del Semanario Judicial de la 

Federación,  Décima Época, Libro 77, Agosto de 2020, Tomo 

III, página 3034, con registro digital: 2022017, de rubro y texto 

siguientes: 

“USURA. CUANDO CON MOTIVO DE UN CRÉDITO O 
PRÉSTAMO DE DINERO SE DEVENGAN SIMULTÁNEAMENTE 
INTERESES ORDINARIOS Y MORATORIOS, SU ANÁLISIS 
DEBE REALIZARSE RESPECTO DE CADA TIPO DE INTERÉS 
EN LO INDIVIDUAL Y NO MEDIANTE LA SUMATORIA DE 
AMBAS TASAS.  La Primera Sala de la Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, en la contradicción de tesis 350/2013, al 
analizar el artículo 21, apartado 3, de la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, precisó que la usura, como una forma 
de explotación del hombre por el hombre y como fenómeno 
contrario al derecho humano de propiedad, se actualiza cuando 
una persona obtiene en provecho propio y de modo abusivo sobre 
la propiedad de otra, un interés excesivo derivado de un préstamo. 
Por otra parte, en la contradicción de tesis 294/2015, consideró 
que cuando en uso de la libertad contractual se celebra un 
préstamo documentado en un título de crédito denominado 
pagaré, las partes tienen derecho a pactar el pago de intereses, 
los cuales pueden ser ordinarios y/o moratorios, los que si bien 
gozan de naturaleza jurídica distinta, se vinculan al préstamo y, 
cuando se generan, representan un provecho en favor del 
acreedor que repercute directa y proporcionalmente en la 
propiedad del deudor, por lo que la prohibición de la usura aplica 
tanto para los intereses ordinarios como para los moratorios. 
Ahora bien, dicha prohibición de la usura para intereses ordinarios 
como para intereses moratorios implica que, cuando con motivo de 
un crédito o préstamo de dinero ambos intereses se devenguen 
simultáneamente, el análisis de la usura debe realizarse respecto 
de cada tipo en lo individual, no así mediante la sumatoria de 
ambas tasas de interés. Lo anterior, pues los intereses ordinarios, 
consisten en el rédito o ganancia que produce o debe producir el 
dinero prestado, esto es, el precio pagado por el uso del propio 
dinero, de manera que su naturaleza jurídica consiste en la 
obtención de una cantidad como ganancia, por el simple hecho de 
que una persona dio a otra una cantidad de dinero que éste 
necesitaba para satisfacer sus propias necesidades, por ello se 
afirma que al momento de regresar el dinero prestado, es cuando 
cesa la obligación del deudor de cubrir los intereses respectivos. 
Por su parte, los intereses moratorios, consisten en la sanción que 
debe imponerse por la entrega tardía del dinero, de acuerdo con lo 
pactado o lo establecido en la norma legal; de modo que si no se 
entrega el dinero prestado en la fecha estipulada, surge el derecho 
del titular del dinero para que se le sancione al deudor por su 
incumplimiento, imponiéndole una carga por su mora, carga ésta 
que generalmente es una cantidad en numerario. Por ende, de 
acuerdo a su naturaleza jurídica, los intereses moratorios son 
provenientes del incumplimiento en el pago del préstamo. Ahora, 
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conforme a las reglas de la lógica formal, sólo es factible sumar o 
restar términos o elementos semejantes; y si bien es cierto los 
intereses ordinarios y los moratorios reciben la denominación de 
“intereses”, ambos se vinculan al préstamo y, cuando se generan, 
representan un provecho en favor del acreedor que repercute 
directa y proporcionalmente en la propiedad del deudor, también lo 
es que su distinta naturaleza y finalidad previamente referidas 
impiden que las tasas respectivas se sumen pues no 
corresponden a elementos similares. Por ende, los intereses 
ordinarios y los intereses moratorios no deben sumarse como si 
fueran elementos análogos para efectos del estudio de la usura, 
pues hacerlo implicaría incurrir en la falacia de la falsa analogía o 
equivalencia, la cual consiste en realizar una afirmación mediante 
la comparación de elementos que, si bien pueden parecer 
similares, en la realidad distan de serlo.”

En ese orden, este órgano jurisdiccional procede de 

manera oficiosa a analizar si existe ilegalidad en el pacto de los 

intereses ordinarios y moratorios, cuyo estudio se realiza de 

manera conjunta con base en los parámetros que se explicarán 

más adelante, pero considerándolos individualmente, como 

sigue: 

De la lectura integral del título de crédito que se aporta 

como base de la acción intentada en el presente juicio, se 

advierte que las partes convinieron pagar intereses ordinarios 

conforme a la tasa anualizada acordada por las partes de 
manera previa a cada disposición del presente crédito; 

luego, como se precisó de tales documentos, así como en el 

estado de cuenta certificado, se evidencia que se pactó el pago 

de una tasa de interés anual que resulte de sumar 5.5 
(cinco punto cinto puntos porcentuales) a la tasa TIIE a 
veintiocho días.

Por tanto, para tal efecto, se tomará como base el 

promedio aritmético de las cotizaciones diarias de tasa de 
interés interbancaria de equilibrio (TIIE) a veintiocho días, 

publicadas por el Banco de México, correspondientes al mes 
inmediato anterior a aquel en que se causan los intereses; 

en virtud de que así quedó establecido en el contrato de crédito 

base de la acción.
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 Ahora, tomando en consideración que la parte demandada 

incumplió con su obligación de pago del crédito, intereses y 

demás accesorios, a partir de marzo de dos mil veinticuatro, 

resulta idóneo utilizar como referencia el promedio del 

porcentaje del TIIE a veintiocho días correspondiente al mes de 
febrero de dos mil veinticuatro, por tratarse del mes 

inmediato anterior; ello, atendiéndolo dispuesto en la 

mencionada declaración del contrato base de la acción.

En tales condiciones, del portal de Sistema de Información 

Económica, publicado en la página de internet del Banco de 

México13, se observa que el TIIE de veintiocho días 

correspondiente al mes de febrero de dos mil veinticuatro, fue el 

siguiente:

Fecha TIIE a 28 días
02/02/2024 11.5012

06/02/2024 11.4993

07/02/2024 11.4984

08/02/2024 11.4980

09/02/2024 11.4990

12/02/2024 11.4982

13/02/2024 11.4995

14/02/2024 11.5007

15/02/2024 11.4966

16/02/2024 11.4983

19/02/2024 11.4954

20/02/2024 11.4950

21/02/2024 11.4950

22/02/2024 11.4925

13https://www.banxico.org.mx/SieInternet/consultarDirectorioInternetAction.do?sector=18&
accion=consultarCuadro&idCuadro=CF111&locale=es 
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23/02/2024 11.4962

26/02/2024 11.4925

27/02/2024 11.4925

28/02/2024 11.4891

29/02/2024 11.4900

02/02/2024 11.4875

06/02/2024 11.5012

Promedio 11.4960

De la tabla anterior, se observa que el promedio de la tasa 
de interés interbancaria de equilibrio (TIIE) a veintiocho días, 

publicadas por el Banco de México, de febrero de dos mil 
veinticuatro, fue de 11.4960%, cantidad a la que debe 

agregarse 5.5 puntos porcentuales, cifras que en conjunto dan 

un total de 16.996% anual.

Asimismo, para obtener el porcentaje de los intereses 
moratorios, es necesario multiplicar por dos la cantidad 

obtenida en los intereses ordinarios; esto es,  16.996% por 
dos, lo  que arroja un total de 33.992% anual.

Al efecto, es preciso destacar que el cobro de intereses 

excesivos es considerado por la doctrina y por la normatividad 

internacional como una actividad de usura, entendida ésta 

como la estipulación de intereses excesivos o 

desproporcionales que establecen una ventaja patrimonial en 

favor del acreedor por el cobro de un interés superior a las 

tasas máximas de intereses permitidas por la ley.

Así, para considerar que un determinado pacto de 

intereses resulta usurario se requiere de la delimitación de 

parámetros legales o permitidos en los usos comerciales que en 
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caso de ser excedidos permitirán establecer que el pacto 

resulta usurario.

Para obtener los parámetros de intereses permitidos en el 

mercado financiero, es pertinente tomar en cuenta las tasas de 

intereses activas, que son el porcentaje que las instituciones 

bancarias, de acuerdo con las condiciones de mercado y las 

disposiciones del Banco de México, cobran por los diferentes 

tipos de servicios de crédito a los usuarios de los mismos, 

además de que éstos son activos porque son recursos a favor 

de la banca.

Por tanto, a fin de conocer esta información resulta 

conveniente consultar los indicadores básicos, que publica el 

Banco de México en su página de internet, en los cuales se 

encuentran las tasas de interés de los créditos que otorgan las 

instituciones bancarias (créditos hipotecarios, automotrices, 

tarjetas de crédito, entre otros), de los cuales se advierte que 

las tasas más altas son las que se cobran por el uso de tarjetas 

de crédito básicas.

Ahora bien, cabe señalar que el Banco de México no 

publica indicadores básicos para créditos simples, como lo es 

en el caso que nos ocupa; por tanto, se estima prudente utilizar 

como referencia el indicador básico de créditos personales y 

microcréditos en el periodo de marzo de dos mil veintitrés a 
febrero de dos mil veinticuatro; a virtud de que dentro de 

dicho plazo se llevó a cabo la de suscripción del contrato de 
apertura de crédito simple (nueve de octubre de dos mil 

veintitrés), oscilaba entre el 22.5% anual (Inbursa) al 60.9% 
anual (BanCoppel)14.

14 https://www.banxico.org.mx/publicaciones-y-prensa/rib-creditos-personales/%7BC811E229-0B71-
BC90-5A43-7C82F525E9D9%7D.pdf datos corresponden al periodo que concluye en el mes de 
febrero de dos mil veintidós, cuadro 2.3, que se refiere a los indicadores básicos para créditos 
personales. 
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Dichos parámetros son los permitidos en el mercado 

financiero por el Banco de México y el mismo debe servir de 

base para determinar si un interés convencional pactado en 

distintas operaciones entre particulares excede dicho límite para 

considerarlo como excesivo y, por tanto, usurero.

En el caso y como ya se recalcó, se pretende el cobro de 

intereses ordinarios a razón del 11.1872% anual, e intereses 
moratorios a razón del 22.3744% anual.

Por su parte, debe destacarse que la interpretación del 

artículo 174 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, revela que en el pagaré el rédito y los intereses que 

deban cubrirse se pactarán por las partes y sólo ante la falta de 

tal pacto, operará el tipo legal; pero sobre la base de que tal 

permisión no es de carácter ilimitado, sino que tiene como límite 

que una parte no obtenga en provecho propio y de modo 

abusivo sobre la propiedad de otro, un interés excesivo 

derivado de un préstamo.

Así, el interés más alto en el mercado financiero, se insiste, 

de acuerdo con la información con que se cuenta vigente a la 

fecha de suscripción del multicitado contrato de crédito simple 

base de la acción, sin prejuzgar si es o no justo, sino 

simplemente considerarlo como el permitido, para los créditos 

bancarios, es el de 61.0% (sesenta y uno punto cero por ciento) 

anual al que se sujeta BanCoppel.

De modo que, la cantidad pactada en los intereses 
ordinarios y los moratorios, establecidas en 16.996% y 

33.992% anual, respectivamente, no sobrepasan, cada una, 
la tasa de interés anual promedio de créditos personales y 

microcréditos en el mercado bancario en la época de la 
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suscripción del documento en cuestión, por lo que se considera 

que no se trata de un pacto de intereses usurario

Dichas cantidades, cuya cuantificación se encentra 

establecida en el documento base de  la acción, se justifica si 

se toma en cuenta que la parte actora tiene que erogar los 

gastos inherentes de una institución bancaria, como aquéllos 

derivados de los contratos de crédito que celebran los bancos 

con sus clientes, consistentes en la seguridad que deben 

otorgarles, la emisión de las tarjetas correspondientes, la 

consultoría correspondiente, entre otros.

Ahora bien, la circunstancia de que se considera que se 

trata de un pacto de intereses no usurario el pactado en el 

contrato de crédito, conforme a lo establecido en el artículo 174 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, que 

determina un límite para el cobro de intereses moratorios, cuyo 

efecto es que, en caso de que los réditos se excedan, el 

Juzgador deberá reducirlos a ese porcentaje, no implica la 

absolución total de su pago, o su reducción hasta el interés 

legal, sino sólo su reducción a una tasa proporcional, lo cual en 

el presente caso no acontece.

Cuantificación que deberá realizarse en ejecución de 

sentencia y mediante la incidencia que corresponda.

8. Gastos y costas. De conformidad con el artículo 1084, 

fracción III, del Código de Comercio, resulta improcedente la 
condena en gastos y costas solicitadas por la parte actora.

“Artículo 1084. La condenación en costas se hará cuando así lo 
prevenga la ley, o cuando a juicio del juez se haya procedido con 
temeridad o mala fe. 

[…]
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III. El que fuese condenado en juicio ejecutivo y el que lo intente si 
no obtiene sentencia favorable. En este caso la condenación se 
hará en la primera instancia, observándose en la segunda lo 
dispuesto en la fracción siguiente;

[…]”

Lo anterior, a virtud de que del precepto citado se 

advierten dos supuestos para su procedencia: 1) siempre se 

condenará en costas al que fuese condenado en juicio 

ejecutivo; y, 2) al que lo intente si no obtiene sentencia 

favorable.

Ahora bien, el término “condenado en juicio” alude a quien 

no obtuvo sentencia benéfica, ya sea el actor o la demandada; 

mientras que la expresión “no obtiene sentencia favorable” se 

refiere a la derrota o condena total, es decir, absoluta.

En ese sentido, cuando en un juicio ejecutivo mercantil, la 

parte actora se beneficia de la procedencia de la acción 

cambiaria directa y, en su caso, demás prestaciones 

reclamadas, exactamente en los mismos términos en que 

fueron planteadas en la demanda, procede la condena en 

costas en términos del artículo 1084, fracción III, del Código de 

Comercio, pues se está ante una condena total.

Caso distinto acontece cuando la parte actora obtiene una 

condena respecto de las prestaciones reclamadas, pero no en 

los términos precisos en que fueron planteadas en la demanda. 

Tal circunstancia se actualiza en el presente asunto, pues si 

bien resultó procedente la condena al pago de intereses 

ordinarios y moratorios derivados del contrato base de la 

acción, lo cierto es que la institución financiera accionante 

reclamó cantidades líquidas determinadas por dichos conceptos 

sin aportar elementos suficientes que permitieran verificar su 

cuantificación.
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Por esa razón, este órgano jurisdiccional estimó 

procedente condenar al pago de tales prestaciones accesorias, 

pero reservando la determinación de su monto para la etapa de 

ejecución de sentencia, en la que deberán realizarse las 

operaciones correspondientes conforme a las bases pactadas 

por las partes.

En ese contexto, no puede sostenerse que la parte actora 

hubiera obtenido una sentencia totalmente favorable en los 

términos en que formuló sus pretensiones, pues no logró 

acreditar íntegramente la cuantía específica reclamada por 

concepto de intereses ordinarios y moratorios. De igual manera, 

tampoco puede considerarse que la parte demandada hubiera 

sido vencida totalmente, dado que la condena no comprendió 

los montos líquidos solicitados en la demanda, sino únicamente 

el reconocimiento genérico del derecho a percibir tales 

accesorios, cuya cuantificación quedó diferida para una etapa 

posterior.

Por tanto, no puede condenarse al pago de costas 

conforme al precepto legal citado, toda vez que la condena no 

fue total, al haber dejado de percibir la actora todo lo que 

pretendió en los montos que reclamó y al no tener que pagar el 

demandado la totalidad de la cantidad que se le reclamaba por 

concepto de intereses.

Por tanto, como se indicó anteriormente, de conformidad 

con lo dispuesto en el artículo 1084, fracción III, del Código de 

Comercio, se absuelve a los demandados  *********** 
******* *****,  ***** ** *** ******* ******** ********** 

******** ******* ****** e ***** ***** *********, del pago 

de gastos y costas en esta instancia.
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Tiene aplicación a lo anterior, la jurisprudencia 73/2017 de 

la Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

consultable en el Semanario Judicial de la Federación, Décima 

Época, con número de Registro 2015691, Libro 49, Diciembre 

de 2017, Tomo I, página 283, de rubro y texto siguientes:

“COSTAS EN EL JUICIO EJECUTIVO MERCANTIL. ES 
IMPROCEDENTE LA CONDENA A SU PAGO EN TÉRMINOS 
DEL ARTÍCULO 1084, FRACCIÓN III, DEL CÓDIGO DE 
COMERCIO, EN LOS CASOS EN QUE, AUN CUANDO 
PROCEDA LA ACCIÓN CAMBIARIA DIRECTA, EL JUEZ 
OFICIOSAMENTE REDUCE EL PAGO DE LOS INTERESES 
MORATORIOS POR CONSIDERARLOS USURARIOS, SIN QUE 
SEA RELEVANTE QUE EL DEMANDADO HAYA 
COMPARECIDO O NO AL JUICIO. Del precepto citado, se 
advierte que siempre se condenará en costas al que fuese 
condenado en juicio ejecutivo y al que lo intente si no obtiene 
sentencia favorable. Ahora bien, el término “condenado en juicio” 
alude a quien no obtuvo sentencia benéfica, ya sea el actor o el 
demandado; mientras que la expresión “no obtiene sentencia 
favorable” se refiere a la derrota o condena total, es decir, absoluta. 
En ese sentido, cuando en un juicio ejecutivo mercantil, la parte 
actora se beneficia de la procedencia de la acción cambiaria directa 
y, en su caso, demás prestaciones reclamadas, exactamente en los 
mismos términos en que fueron planteadas en la demanda, 
procede la condena en costas en términos del artículo 1084, 
fracción III, del Código de Comercio, pues se está ante una 
condena total. Ahora bien, cuando en la sentencia respectiva el 
juez, de manera oficiosa, reduce el monto de la suerte principal o 
de las prestaciones accesorias reclamadas, se está ante una 
condena parcial, pues se justificó la intervención judicial y puede 
considerarse que el actor no obtuvo plenamente una sentencia 
favorable, ni el demandado fue totalmente derrotado, ya que este 
último, con la reducción del monto a pagar con respecto a lo 
reclamado, obtuvo también una sentencia favorable. Así, si en un 
juicio ejecutivo mercantil, aun cuando procedió la acción cambiaria 
directa, el juez, en ejercicio del control convencional ex officio, 
reduce el pago de los intereses moratorios por considerarlos 
usurarios, no puede condenarse al pago de costas conforme al 
precepto legal citado, toda vez que la condena no fue total, al haber 
dejado de percibir el actor todo lo que pretendió en los montos que 
reclamó y al no tener que pagar el demandado la totalidad de la 
cantidad que se le reclamaba por concepto de intereses, sin que 
sea relevante que comparezca a juicio o no el demandado, pues 
aun si éste no contestó la demanda, debe entenderse que la 
actuación del juzgador constituye una oposición oficiosa a las 
pretensiones del actor. No obstante, este criterio sólo es aplicable 
en lo que se refiere a la improcedencia de la condena en costas en 
términos del artículo 1084, fracción III, del Código de Comercio, 
pues es posible que se den condiciones que activen la procedencia 
en términos de una diversa fracción del propio precepto, de su 
primer párrafo, o del artículo 1082 del citado ordenamiento, 
quedando al prudente arbitrio del juzgador determinar lo 
procedente.”
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Por lo antes expuesto y fundado, se 

R E S U E L V E:

PRIMERO. Resultó procedente la vía ejecutiva mercantil 
oral promovida por  ***** ***** ******** ******** 

*********** ** ***** ********* ***** ********** ****, por 

conducto de su apoderado general para pleitos y cobranzas 

**** **** ******* ****, en contra de *********** ******* 

*****, en su calidad de deudor principal, así como a ***** ** 

*** ******* ******** ********** ******** ******* ****** 

y a  ***** ***** *********, en su carácter de obligados 

solidarios.

SEGUNDO. La parte actora acreditó los elementos 
constitutivos de su acción; mientras que la parte demandada 

no demostró sus excepciones y defensas; en consecuencia, se 
condena a los demandados al pago de la cantidad total de 

$2’666,666.68 (dos millones seiscientos sesenta y seis mil 
seiscientos sesenta y seis 68/100 moneda nacional), por 

concepto de suerte principal, relativos al saldo insoluto del 

capital, conforme al contrato de apertura de crédito simple y 

al estado de cuenta certificado, como título ejecutivo base de la 

acción. 

TERCERO. Por las razones anotadas en el considerando 
7 de esta determinación judicial, se condena a los demandados 

al pago de intereses ordinarios a razón del 16.996% anual, 
cuya cuantificación deberá realizarse en ejecución de sentencia 

y mediante la incidencia que corresponda.

Así como al pago de intereses moratorios a razón del 

33.992% anual, cuya cuantificación deberá realizarse en 
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ejecución de sentencia y mediante la incidencia que 

corresponda.

CUARTO. Por las razones anotadas en el considerando 8 
de esta determinación judicial, se absuelve a la parte 

demandada al pago de gastos y costas del presente juicio.

Las partes están notificadas en términos del artículo 
1390 bis 22 del Código de Comercio.

Así lo resolvió y firma, Yuri Alí Ronquillo Vélez, Juez de 

Distrito en Materia Mercantil Federal en La Laguna, con 

residencia en Torreón, Coahuila de Zaragoza; asistido del 

secretario Mario Alberto Loza Magallanes, quien autoriza y da 

fe. Doy fe.

RESULTANDO

Así lo resolvió y firma el fe; hoy veintiuno de octubre de 
dos mil veintiséis. Doy fe.Torreón, Coahuila de Zaragoza 
veintiuno de octubre de dos mil veintiséis.

VISTO, para resolver en sentencia definitiva el juicio oral 

mercantil 591/2021-B, y
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